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Ludovico ó hiiis Rlosio ó de lílois, na- 
-ció denoblealcurnia eri el Caslillo de Daus- 
tienoe, cerca ie líeaumonte, en ei Princi¬ 
pado de Liejas. Paje en la Corte de Cárlos 
V entro mny jóven despues en la abadia 
de benedictinos de Leceses, en donde mos- 
tró nna prudência superior á sus anos, lle- 
gando á ser Âbad de ella en 1550, é intro- 
duciendo una completa reforma de costum- 
bres ([ue hizo floreciese aquella casa por 
muchos anos en virtud é ilustracion. Re- 
nunció el Arzobispado de Cambrey que se 
le propusiera. Fué Ilamado por Felipe 2." 
para que le asistiese en su última enferme- 
dad y muerte. Falleciú en 1866 el 7 de 
Enero con los 59 anos de edad, en olor de 
santidad. 

Gompuso varias obras piadosas rauy 
estimadas, en las que se observa un sano 
juicio y piedad ilimitada; en cada una de 
sus páginas se ve aquella santa uncion que 
obra directameute sobre el corazon, al 
mismo tiempo que cautiva el espiritu coa 
!a fuerza de sus razonamientos. 




















LINAJE Y NOMBILE DE MARIA. 


wvvAAAãa^^ 

S Juan Damasceno en el libi'0 4.“ fiS^ ot- 
toãox(je. tratando dnl linaje de U Virgen y Ma¬ 
dre de Dios, entre otras cosas dice; Joaquin 
se casó con la venerable y digna de ser ala- 
bada Ana, que era esteril, por la .oraciony 
promesa que hizo á Dios, engendró á la Ma¬ 
dre de Dios, para que tambien en eso. no fue- 
■se tenida por infeiáor á ninguna de las ilus¬ 
tres y gloriosas mujeres. l’are pues la gracia 
(que eso 'quiere decir Ana) á la Senora, lo 
«lual real mente significa el nonibre de Maria; 
porque en efecto elia fué hecha Senora de to- 
daü las criaturas, pues se llatna madre dei 
'criador de todas etlas. Y asi corao el que fué 
concebido guardó y conservó Virgen â )a que 
lo concibió, asi tambien iiaciendo de ella le 

f u ar dó la virginidad sin corrupcion ninguna. 

'orque no le era á él iniposible pasar por la 
puerta, sin ofender la cerradura, de suertô 
que la que sieuipre es Virgen,- queda tambien 
Virgen despues dei parto. Porque ^como ad- 
miliria ni diera lugar á copula carnal ni ayun- 
tamiento de varoii, la que liabia engendrado 
á Dios, y conocia el milagro por la esperieti- 
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cia que tenia de las cosas que le haliian su¬ 
cedido? En ningiina manera se ha de admi¬ 
tir eslo; 110 es de alma modesta pensar sème- 
jantes cosas. 

Cristo verdadero y períecto Dios, y verda- 
dero y períecto hombre nació varon de la 
Virgen líaria. Y asi ia misma Virgen se 11a- 
ina muy bien en griego Teotocos, que quie- 
re decir Madre de Dios, porque verdadera- 
mente parió á Dios.—Como babemos de pedir 
favor á la Virgen y poner en ella nuestra es- 
peranza.—fias de acudirá la gioriosisinia Vir- 
geii Maria Madre de Dios : hasle de pedir fa- 
vor, y aUibarla; porque elia io merece todo, 
y tília escede siempre á toda alabanza. El mis- 
mo hijo tieiie con ei 1’adre celestial; y en su 
vientre virginal concibió á Dios, parió á Dios, 
y te dió Ifecbe de sus mismos pecbos, trajo á 
Dios en sus brazos, y lo recogtó en su rega- 
zo. Que cosa mas alta, que cosa mas honro¬ 
sa, que ser llamada Madre de Dios y serio? 
iQué digniilad mas soberana que esta? 
cosa mas aclmirable? Real mente ello es asi: 
ninguna cosa se puede pensar debajo de Dios 
inas escelente que la Madre dei mismo Dios. 
jÀy de los raiserables y desventurados here- 
jes, que son tan desagradecidos, y reveren- 
cian tan mal á tan soberana Virgen, pues 
procurai! esclarecer su honra y resplandori jAy, 
digo otra vez, de aquellos con quien ya ha des¬ 
valido la reverencia de tan soberana Empera- 
triz. Ensáfiatise y bramau porque la llamamos 
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esperanza de la vida, y Ia que nos trajo la 
salud eterna. iComo, diceii ellos. teneis á Ma¬ 
ria por Diosa? i,Como asi poseeis vuestra es¬ 
peranza en el hombre? No por cierto, no ado¬ 
ramos á Maria como Diosa ; mas hooràmos- 
la como á Madre de Dios, como muy cerca- 
na á Dios, faunque no sin causa puede ser lla¬ 
mada Diosa, como son los santos en la es¬ 
critura llamados dioacs) no de esa manera 
ponemos nuestra esperanza en el hombre, no 
de. esa manera con liam os en Maria , como si 
todo lo qne ella es, todo lo que liene, lodo lo 
que puede, no lo hubiese recibido dei Sefior; 
antes confesamos que recibió todas las cosas de 
aquel de quien fue criada y escogida : y que 
todas las puede ella en aquel á quien pan6. 
Dió el Criador á la criatura, el IJijo á la Ma¬ 
dre cierto poder ineíable, y quiso bonrarla con 
un privilegio singular: y esta es la razon por 
que ponemos en ella la esperanza de nuestra 
salvacion , no primern que en Dios, sino des- 
^ues de éi. l’ues dei Sefior (q.quien conoce- 
mos por origen y principio (i® todo nuestro 
bien) e.speramos prinripalmente nuestra salud 
y remedio. Abomina tu la blasfêmia y desver- 
guenza de semejantes herejes anli-raarianos 
(rogando á Dios que los convierta) y ama mu- 
cho la veneracion y reverencia de la misma 
Santísima Virgen Maria, porque ella es un de- 
chado períecto de toda pureza y santidad, es 
un singular refugio de los pecadores, es un 
castillo seguro donde se guarecen aquellos á 
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C|UÍ6n fatiga alguna teotacion, alguna parse- 
cucion ó moléstia, El ia es piadosísima Reina 
uel cielo ) ella, es liberalisima dispensadora de 
ias gracias; ella es madre misericordiosa de 
todos los fletes. 

Toda es mansa, toda es serena, toda es 
benigna, no sotamente á los justos y perfec- 
tos, sino tambien á los pecadores, y á los que 
parece que estan siu remedio, y cuando ve 
que de corazon acuden a ella. luego los ayuda, 
recibe, recoje, y con una confianza, ai fio dé 
iDâfirej los torna a hacBr amigos dcl sspanto- 
so juez, A ninguno desprecia , á ninguno se 
niega : a todos consiiela, á todos abresupia- 
doso peeho, y apenas es llatnada, cuando açu¬ 
de. Con su boodad y diilzura natural atrae 
suavemente _ al servicio de IJios aun á aque- 
Jlos que casi no lo conocen, y los mueve po¬ 
derosamente; para que por aquel canaino se 
dispongan á recibir la divina gracia, y íinal- 
meníü se hagan aptos para el reino de los 
cielos. Tal es,,y tai la hizo Dios, y tal ndb 
ía dieroii; parq que nadie se espante de ella, 
aadie baya de ella, y nadie tema de acudir 
á ella, No es posible que se condene, el que 
fuere solícito y humilde servidor de la glo- 
riosisima Virgen Maria. Pues tú ten particu¬ 
lar familiaridad con elja. 
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IL 

DE LA EXCELENCIA Y DIGNIDAD 

ãe la, gloriosa Virgen Maria, y de sa mise¬ 
ricórdia y amor pa/r a con los Jiomhres, 
y de 5w sania concepoion. 

Miiy adinirable se raostró Jesucristo Dios y 
Senor de la gloria, con su muy amada y muy 
querida madre la Virgen Maria, á la cuaí ni 
bizo, ni hará jamás otra criatura semejante 
en valor, nobleza, hermosura, magestad, y eu 
toda gracia y gloria, El la reservó de todo pe¬ 
cado y mancha, así original como actual, Sa- 
cándola de! órden comun dei linage humano: 
y la adornó de tanta pureza, santidad y per- 
feccton, que hacs ventaja á toda la pureza de 
los Angeles. Realmente no se puede imaginar 
debajo de Dios cosa mas divina que su Ma¬ 
dre, 

Tanta^ es la bonda d, misericórdia, pie- 
dad, amistad, benignidad, clemência, fidelidad, 
benevolência y caridad de esta Virgen y ma¬ 
dre San ti-! ima para con los hombres, que no 
es posible «splicarse con palabras. Ella sobre 
todas las criaturas es la mas escelente. y mas 
cercana à su bendito liijò Jesucristo redentor 
nuestro, en el poder, en la sabiduria, en el 
amor y en las otras gracias y dones, perfec- 
ciones y excelenciasv De aqui es, que no hay 
pecador por abbminable que sea á quien ella 
aborrezca y deseche de si: y que á cualquie- 















ra (como le pida faborj no pueda , sepa, y 
quiera recondliarlo çon su amado Hijo. En¬ 
tre tanto que dura el tiempo de la gracia, 
no puede apartar sua benignísimos ojos cie lo& 
miserables [lecadoresi y que hacen penitencia, 
si Stí encomiendari á ella* Porqiiô ruega de 
continuo por ellos» y como muy vprdadera 
hermana y madre fidelisimaj tiene cuidado de 
su satud y remedio, No es posible sin duda 
que se condene, quien con devocion y peni¬ 
tencia la reverencia, y se favorece de ella. [0 
cuan soberana merced y honra te liizo tu Dios 
y Sefior, pues quiso que esta su piadosisima 
madre, en este destierí^o lo fiiese tambien tii- 
ya, y tu abogada, consoladora, y valedora! 
Y 'allende de eso, te ia puso en el cielo, para 
qne la vieses. La cual Virgen bellísirna, y glo- 
riosisima reina, se muestra alli á lodos los 
bienaventurados muy familiar, con una dul- 
2 ura, humildrid , y cariclad incomprensible* 
Si bien consuiei^as estas cosas, ellab henchi- 
rán tucoiazori de grande alegria, y lo encen- 
deián con su caslísirno amor. 

Y en lo que toca á la pureza de la Concep- 
cion de esta Virgen y nnadre de Dios, no tie- 
nes que dudar: aunque parezca que dudaroa 
algunos de los Padres antiguos, cuando aun 
no celebraba la Iglesia Romana Ia flesta de 
esta misma Concepcion. Pue& ahora en el 
inundo Cristiano con regocijada y alegre de¬ 
vocion celebran los católicos ‘aquella flesta, ya 
muy de atrás recibida, siguiendo á la sobre* 
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dicba Iglesia Romana (que es la^ cabeza j 
nauestra de todas las Iglesias) haciendo me¬ 
mória dei principio de nuestra buena dichaf 
conviene á saber, cuando el alnia^ Santlsirtia 
de Maria siendo criada de Dios, íué inundada 
cn su saiilísimo cuerpecílo, sin mancha ilingu- 
na de pecado original Por lo cual espanta 
realmente, que se hallen en nuestros tiempos 
algunos, que no estando tan al um brados en 
este caso, duden de la pureza de la Concep- 
cion de la misma bienaveiiturada Virgen, y 
obstinadamenle susienten svi opinion; citando 
algunas sentencias de los Slos. Padres, los 
cua es si aqui ^ivieran ahora, sin duda lo sin- 
tienui da -otra maiiera de to que estas afir¬ 
ma n que lo sintieron. por cierto, que por el 
mismo caso que la Iglesia Calólica Romana 
quti no puede eri'ar celebra ía flesta de la 
Coíicepcion de la Saatísima Virgen y Madre 
de Pius. ila á enteuder bastantisi mamente, y 
afirma, qim la stdiredicha Concepcion fué san¬ 
ta y lilu-e de todo pecado: porque la Iglesia 
no celeb»a flestas profanas. Y en la mií^ma 
flesta niega á Dios i!e esta manera: «0 Dios 
qutí por la i urísirna Concepcion de tu Madre, 
aparejaste rligna morada para tu Hi)o, concé- 
denos, que como á ella la preservasto de todo 
pecado, asi tambien por su intercesion noso- 
tros ileguemos á ti puros y limpios.í> liablan- 
do unes uno de los padres anüguos de estas 
palabras dei profeta Isaias, saldrá una vara 
, de la raiz de Jesé, dice;» muy biéu es Man% 














aquella vara, adonde no hubo nudo de cuipa 
■original, ni corteza de culpa venial.» Y otro 
santo dice. «Témeraria cosa es, poner en Ia 
VirgenMaria algana culpa, ó pecado.» Real- 
mente asi es. Porque ciialquiera que ahora 
no teme afirmar, que aquella ilustre matrona, 
ia cual es mas saíita que los Angeles, estuvo 
sujeta al pecado original, que bace al hombre 
•miembro dei deraoiiio, é hijo de ira, ofende 
los oidos cristiunos Conoció sin duda. que 
aquella que habia de concibir y parir á Cris¬ 
to Sefior y Dios nuestro, y que habia de que¬ 
brantar la eabeza de ia aiitigua serpiente ja- 
más fuese ni un piinto solo hija de ira. Cou 
este privilegio fué honrada la \ladre de Dios. 

bll gran Basilio en el Sermon de la humana 
generacion de Cristo, tratando de la virgini- 
dad de Nuestra Si^íiora, enti'e otras cosas di¬ 
ce: «Creemos que bastan «stos testimonios, 
para que los oidos de los que aman á Cris¬ 
to no admitan, qne la Madre de]o algun dia , 

de ser VÍrgen.»A lo que dice S. Maleo: Y no ' 

Ia conoció José hasta que parió á su hijo 1 
primogénito, aquella diccion, hasta que, aun- I 
que muchas veces parece que qiiisre demos¬ 
tramos algun tiempo limitado, y que tíene 
fin; con todo esto se dá á entender que es 
infinito, y que no tiene término aquello de j 
•que va hablando, como es lo que dice el Se- | 

fior: Veisme aqui estoy coti vosotros todos los' j 

dias hasta el fin dei mundo. Pues no desampa- i 
■ raráelSenor á sus Santos acabado estesiglo: 
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n ue la promesa dei tierapo presente no qui- 
venidero. Âsi décimos que se toma aqui 
esta palabra, hasta que. Y por llamar é, su 
hijo primogénito, no lo compara con otro hi¬ 
jo que haya tenido despues dei él, mas llá- 
mase asi por ser el primero que nace. 


III. 

LOOHES DE LA. VIRGEN. 


Todos los varones espirituales y devotos- 
confiesan que no puede ser Bulicienlemente 
alabada la Sacritismna Virgen Maria verdade- 
ra Madre de Dios, euya dignidad escede á la 
de los Angeles; porque habiendo engendrado- 
al Sebor de todas las criaturas, tambien ella 
es Sefiora de todas ellas. Virgen concibió 4- 
Dios, virgen lo parió, y quedó virgen sin cor* 
rupcion ninguna despues dei parto. Y alli coa- 
muy justa razon conforme á lo que elia mis- 
ma profetiió, todas las naciones dcl mundo- 
le Uaman bienaventurada. Muy propiamente 
la clamamos salud, vida y espemnza nuestra, 
porque Cristo que es nue.-tra principal salud, 
vida y esperanza, se nos dió por ella; y por 
que con la confianza que tiene de Madre, nos- 
alcanza de su Hijo lo que hemos de menester.. 

Muy mal ilevan los herejes que la clame- 
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mos con estos noinbres, p^ro sL 
3on V entendi miento, no se habian de sentir 
Dítr eso. Pnes muchas veces las cosas que se 
atribuyen á Dios criador, 
bien á las criaturas; aimque de una *"aneia 
À Dios y de otra á las criaturasY asi oau 
Pablo escribieudo á los Tesalomcensea dice, 
;Que es naestra esperanza, ó gozo, ó coro na 
de gloria: no lo sois por ventura vosotras (ie- 
lante dei Senor? Y aqaellos a quienes babla 
se ttaman dioses Tambien llama Cristo a os 
Apóstoles luz det mundo. Y asi mismo baila¬ 
mos que se ofreció muy bien la adoracmn á 
alaunas criaturas : porque se escribe que Abra- 
Sradoró á los Hqos^de Meth. y que Jacob 
adoró á su bermano Esaú, y tambien los ni- 
ios de los profetas adoraron á El isco. En la 
misa quecompuso S. Crisóstomo se dicen de 

la Santisima Virgen estas palabras; «verdad^ 

ramente es digno y justo glorificaros, 

de Dios , y . siempre bienaventurada , J 

eorrupcion ninguna. Madre de nuestro Ibos, 
de mfís conocimiftiito que los q,uerubines, _y 
9 in comparacion mas gloriosa que los serab- 
nes, que sin eorrupcion mnguna engendras¬ 
te al raismo Dios; á ti verdaderamente, Ma¬ 
dre de Idos, te engrandecemos^ Dios te salve, 
Maria llena de gracia, el Senor es contigo; 
bendita eres entre todas, las niugeres, y ben- 
^to es.:el fruto de tu vienlre: porque panste 
at Salvador de nuestras almas. «En la^sobre- 
dicha misa se, repiten muchas veces estas pa- 
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labrasii haciendo memória de la Santisima y 
Purisima , y sobre todos bendita gloriosa Se- 
iiora nuestra, Madre de Dios y siempre Vir¬ 
gen Maria, y de todos los Santas, nos . enco¬ 
mendamos á nosotros mismos y unos à otros, 
y, toda ivuestre vida á Cristo Dios nuestro. cEl 
glorioso S. Bernardo entre otras muchas co¬ 
sas que escribe de Ia misma Sagrada Virgen 
y Madre de Dios, dice estas ;» en los peligros, 
en las angustias, en ias cosas dudosas piensa 
en Maria, Mama á Maria. No se te vaya de la 
boca , ni se te aparte -dei rorazon. Y | ara que 
te aprovechen sus oraciones, no dejes de imi¬ 
tar su vida Si á elta sigues, no te pierdés, 
si á ella ruegas no desesperas , si en ella 
piensas no yerras, si ella te sustenta no caes, 
si ella te ampara no tienes qiie temer, sfella 
te guia no eres fatigado, si ella te es favora- 
ble, llegas, «Estas son palabras de San Ber¬ 
nardo. No es posible que agrade al liijo, quien 
quita Ia honra á la Madre, l a Iglesiu de Dios 
cree:firmementeque ia gloriosa Maria quadà 
Virgen despwes dei .parto : y asi defendió su 
perpetua virgmidad S, Germino en im esce- 
lente libro que escribió contra las blasfémias 
dei torpe Elvidio. 

En la misa de Santiago Apostol, es alaba- 
da con grande magestad la Virgen Maria ma¬ 
dre con estas palabras:» justo es que te diga¬ 
mos bienaventurada que pariste á Dios, to¬ 
tal mente sín pecado ninguno , y Madre de 
nuestro Dios, mas honrada que los querubim 















—ie¬ 
nes, mas gloriosa que los serafines , que sin 
corrupcioD pariste al Verbo de Dios; a lí, 
■verdaderaniente Madre de Dios, te engrande¬ 
cemos. A ti, ó llena de gracia, te dan et para- 
bien todas las criaturas , los escuadrones de 
Iqs Angeles , y el linaje de los honibres, tu 
que eres templo santificado, parai''o espinual, 
gloria de las Virgenes; de la cu Dios tomo 
carne, y nuestro Dios que era antes de los sv- 
glos se hizo nino etc » 


IV.- ■ 

DE EOS EJERCICIOS DE LA VIR- 

GEN T OKDEN DE SU VIDA. 


La gloriosisiraaVírgen Maria madre de Dios, 
fué Uena de toda gracia y de todas las virtu¬ 
des, espejo y deohado de toda santidad. Por¬ 
que mientras viviò en este mundo con tanto 
amor y tan perfecto cuaoto amaba à Dios, se 
recojió y acudió al intimo templo de su alma, 
de suerte que nluguna cosa aiuaba fuera de 
Dios : ni jamás entró en su corazon alguna 
imàgen que pudiese impedir algo el puro amor 
que á Üíos tenia. Porque amaba á Dios y á 
todas las criaturas en Dioa con un amor eiite- 
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ro y perseverante. Recojióse pues, todas sus 
potências en el centro interior, á donde está 
escondida la imágeii divina, y alli moraba eu 
el templo de su alraa: llevando y encaroi- 
nando á el sus mismas potências y ado¬ 
rando alli á su Dios en espiritu y en ver- 
dad. Y conocia y confesaba que no'podia ala- 
bar á Dios dígnamente , y asi le pedia que el 
mismo se alabase y ensaizase á st dentro de 
ella. Su centro y todo lo interior de ella es- 
taba totalmente endiosado, de suerte que si al- 
guuo viera su cnrazon, viera en él á Dios coa 
toda su olaridail y ma^est-id : viera la proce- 
3ion dei Hijo y dei Jíspiritu Santo, porque 
jamás se volvió su corazon ni un solo punto 
a cosa ninguna fuera de Dios. 

Ella con su pobreza de espirilu, con amor 
se habia resignado toda en la muy agradable 
voluntad do Dios, como en instrumenfo muy 
I y se habia ofrecido à él perpetua mente 
con una profunda hutnildad , y con un des¬ 
precio de sí mistna, desnuda de todo propio 
deseo , voluntad y accion , no de otra manera 
que antes que fuesè criada. 

De aqui es, que cuando se estendia á la 
eternidad , su altna era llevada sobre todo en— 
tendimienlo á la divina contemplacion, lo ciial 
se echaba de ver en ella por todas sus potên¬ 
cias.'Porque su memória era tevanfíidii áuna 
luz Hmplicisima, y fundada en cierla untdad 
deespmiu sobre todos los sentidos. Su en- 
íendimiento estaba lleno de una claridad muy 














— 18 — 

resplaníiecieiite, en la cual aprendió, conocio 
y enteniiió rlisüntainente todas las virtudes, 
todos los ejercicios santos, y lo mas secreto 
de las divinas escüturas* 

E>taba su voluutad abrasada eon un encen- 
diniiento devotisimo de amor quieto, por ei 
cual era arrobada sobre todas las cosas cria¬ 
das. En este arrobamieiito sobre todas las 
iraágeiies y disüncioii de las cosas, gozaba en 
Btleocio de las delicadas voces de Dios, y de 
sus divinas inspifaciones, y sa espintu ss 
henchia de la fuentesobre esencial, mas delo 
que pudiera por sii propia accion. Aqui des- 
cansaba en (>íos íuera de todíis las cosas 
das y se perdia á si misma por el abrazo del 
inmenso amor en la anchísima soledad j 
obscuri.iad de ia divinidad , y era unida a 
Diossin rnedlo. y hecha un espintu con él: 
la cual Union escedia k todos los oti'os dones, 
fíracias y lurubres criadas. Aqui en una sim- 
Jlicísima luz (la cual se renovaba sin césar en 
au íntimo centro, y en lo mas noble de su 
espíritu) veia con una vi^ta uniforme aquelta 
clarictad que es Hips y toâas las cosas cria¬ 
das sin (listincion tiitiguna. Veia la luz en la 
iuz, hecha una cosa con la misma luz; y es- 
periraentaba la bienaventuranza veimlera, j 
amaba á Dios con un amor mseparable y eter¬ 
no, Era forzoao que tiebajo de esta raanera 
da contemplacion estuviesen todos los dones. 
virtudes y ejercicios criados; porque ella con 
Ia divina claridad era trasformada sobre toda 



razon y enlendimiento. Y quieo podtá esplij. 
car que secretos celestiales, y qué otrai$ 
cosas soberanas le íueron reveladas da 
Dios á la excelentísima Virgen, estando tap; 
altamente elevada sobre todo lugar y tiena- 
po? V^eia con grande contento y con un de¬ 
leite inefabie aquella eterna y lindisima cla¬ 
ridad, y las ideas y originales de todas lascor 
sas criadas, como se ven en la eternidadi, 
Verdaderamente que si se hiciere una razon 
de todos los gozf-s, de toda la paz, de todpp. 
los deleites, y de todos los regalos, y se coq):- 
parasi' con el mas mínimo gozo que alli reci- 
bia la Sma. Virgen , no seria sino para amar¬ 
gura 

Además de esto le fué concedida á ia Sa,- 
cratísima Virgen sobre todos los mortales es¬ 
ta soberana gracia, que por mas alto que sq 
arrobase en Dios , no por eso acudia á ias de- 
mas cosas con menos cuidado, ni dejaba dq 
sujetar y gobernar muy ordenadamente el 
hombre exterior en siis santas cost irobres j. 
actos, sin impedimento dei interior. Porqqq 
las potências superiores acudian á su origen 
y principio y se jactaban con él, empero ias 
inferiores obedecian á las superiores ; asi co¬ 
mo en Adan en ei estado de la inocência y 
justicia original. Y este beneficio y ornamen¬ 
to le vino porque no luvo pecado original, dq! 
cual le preservó su Hijo, Pues jamás se dió 
tiempo eu que íuese hija de ira, ni enemiga dq 
Dio^, ni vaso sucio sujeto al demoiiíQ, cor 
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mo Io fuimos todos nosotros. Porque esto lO' 
previno la sauiduria eterna, que no quiso que 
en su templo santisimo hubiese alguna man¬ 
cha ni côrrupcion. Y asi aun estando arro¬ 
bada en la intima conlemplacion de la divini- 
dad, oia exteriormente rauy bien con gran di¬ 
ligencia , con gran devocion, j con proínnda 
humildad de corazon las divinas alabanzas, 
y lo que to caba al culto divino. Y estas cosas 
no solamente no la daban moléstia y desabri- 
miento , anles le eran de mayor gusio qoe- 
cuantas cosas hay en esta vida. Oia con su¬ 
ma devocion la palabra de Dio*, aunque se* 
digiese con palabras simples, y aunque ella 
la entendiese mejor, y muy perfectamente : j 
ta imprimia en su corazon virginal, con sumo 
deseo de poner por obra asi las cosas muy pe¬ 
quenas , como las muy grandes. 

Disponia y ordenaba toda su vida, de sucr- 
te que pudiese ser afligida y despreciada, con¬ 
siderando , como Jesucristo hijo de Dios y 
Euyo se ofrecia sierapre á ser afligido y des¬ 
preciado : y asi se ofrecia toda á estas cosas, 
que jaraas pedia que las tribiilaciones y el des¬ 
precio se le acortasen ó disminuyesen. Lo cual 
sufrió hasta el último punto de su vida, con 
una voíuntad tan sujeta, que estaba con âni¬ 
mo de perseverar eternamente en iribulacio- 
nes y doleres, si esa fuera la voluntad de Dios, 
Considerando, pues, como sn Hijo con gozo 
.espiritu habia sufrido una terrible pasion con 
grandísima paciência, sin murmurar, por el 
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fírande y encendidísitno amor quenos tenia; su¬ 
ma ella tambien cualquiera Iribulacion con 
gran contento, con un deseo y con un amor 
•muy encendido. Ofreciase á Dios á si misma 
y todas sus cosas en sus oraciones, y encomen- 
dábase en sus piadosas manos: pidiéndole que 
cumpiiese en ella su muy sagrada voluntad. 
Jamas con deleite se pegó á algun don de 
Uios, ni usaba de las divinas gracias para 
regalo de su espiritu, sino para alabanza 
de Dios. Jamás deseó tener desordenadamen¬ 
te sabiduiia ó alguna ciência, ni eu las virtu¬ 
des, en la comida ó bebida alguna suavidad. 
Era tan pura que jamás se aficionaba á nin- 
guna criatura fuera de lo que conocia, jamás 
se movia á hacer algun pecado: y asi fué muy 
semejante á los resplamlecientes ángeles. Y 
aunque era la mas herraosa de las mujeres, 
•jamás pudo ser mii’ada de algun hombre con 
mal iteseo , por la pureza angélica que res- 
plamlecia en ella Todas las obras que bacia, 
aurnjue fuesen muy pequeíias, las bacia con 
singular devocion á honra de Dios^ Dios era 
el princiqio y íin de todo lo que bacia, ó de- 
jaba de hacer; y asi en lo uno como en ío otro 
llevaba una intencion pura y divina. Antes que 
hablase, rerojiéndose interiormento exami- 
naba si las palabras que habia de liablar eran 
necesarias, y si podian decirse sin escânda¬ 
lo , y juntamenle si eran para gloria de Dios; 
y hecho todo este exanien , decia lo que era 
. -razoa decir humilde, benigna y brevemente. 
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Coando á In noche, se iba á reposar, rodea- 
ban su sacratlsima cama ejércitos de ángeles, 
^ra que no toviese entrada á ella aignn es- 
pfrilu maio. Y asi nunca le dió pena fantasma 
o sueno vano, ni se le imprimió alguna ima- 
gen luera de las que recibia de la divina luz^ 
porque la Santíeima Trinidad la amparnb;t y 
guardaba siempre, Y jamás la ptirí-ima Vir- 
gen tomó el sueno que no lo oíreciese á tion- 
T2L de Dios con sumo deseo. 


V. 

PRIVILEGIO DE LA VIRGEN. 

Bijo Dios Padre á la Virgen Sta. Catalina; 
f Mi bondad ha concedido un privilegio á la glo- 
rio.sa Maria, Madre de mi unigénito Hijo, por 
lã reverencia dei Veibo encarnado, que cual- 
quiera aiinque sea pecador , que con de voei on 
acude á ella, en ninguna manem será arreba¬ 
tado dei demonio internai. Porque fuéde mí es* 
cogida, aparejada y puesta como ceho dulci- 
tsirno para cazar hombres, y principalmente 
0lmas de. pecadores.» 


VI. 

PIEDAD DE LA VIRGEN 

CON LOS PECADORES. 

La misma bendita Madre de Dios dijo á Sta, 
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Brigida. »Por muebo que un hombre peque, si 
con todo corazon con verdadera enmienda y 
caridad acudiere á mi, estoy al momento apa¬ 
rejada para recibirlo cuando vi ene. Y no miro 
cuanto uno baya pecado, sino con que inten- 
cion y voiuntad acude á mi. I*ues por vil y su¬ 
cio que sea el pecador, no tengo asco de to¬ 
car sus Magas, untarias y sanarias; popque 
me Maman y realmente lo soy, Madre de Dios.» 
—Vió una vez Sta. Gertredis que unas como 
bealizuelas cie diíerente linnje se, acogian de - 
bajo dei manto de la dulcisisima Madre de 
Dios la Virgen Maria, por las cuales se enten- 
dian los pecadores , que le lienen especial de- 
vocion. Recibiéndolas benignamente á todas, 
k Madre de M sei icordia, y como cubriéndo- 
las con su manto, las regalaba y acariciaba á 
cada una de ellas con su delicada mano, y 
aiiiorosamente las alhagaba, como suele un 
hombre albagar á su perrito. Y por esto da- 
ba claramente á entender coo cuanta miseri¬ 
córdia recibe la Sma. Virgen á todos los que 
le piden ía^o^, y como con piedad de Madre 
defiende á los que esperan en ella, aun á los 
que estan envueltos en pecados, hasta que 
convertidos y penitentes los, vuelve á su Hijo. 
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vir. 

ENRIQUE SUSON ENSEfãfANDO 


eoiio SB HA DE ACUDin Á LA TIRGEK MARIA, MADBB 
DE DIOS, DICE DB ESTA SUEllTE. 


_ Solo este remecjio nos quedó, Ó Virgen Ma¬ 
ria , Reina exceleiitísima de los cielos, cnando 
á nosotros iniserables nos fatiga y angustia 
algun (loinr inmenso dei corazon , algun te¬ 
mor ó tristeza: y por ningona parte se nos 
descubre carnino para escapar, sino levanta¬ 
mos á ti nuestros ojos Siempre por cíerto, 
pero en especial te deseamos haliar benigna 
ayudadora y consoladora en la última hora de 
ía muèrte. Í’orque tu eras la niedianera de- 
lante de tu ííijo, de todos los hombres peca¬ 
dores. A.SÍ que cuanto uno se siente mas car- 
gado de pecados, tanto le parece que es mas 
razon acudir á ti, y cuanto es mnyor paca- 
dor, tanto coii mayor derecho ) iensa que açu¬ 
de á li. Tu eres Único consuelo de' los culpa¬ 
dos , único refugio de los pecadores, á qnien 
miran raiiy á menudo muciios ojos llorososs 
á quien -suspira muchos corazones lastimados 
y miserables. Ea pues vuelve á este misera- 
ble esos tus ojos rnisertcnrdiosos, los cuales 
jamás por cíerto pudíste apartar de ningua 
pecador, ni de hombre ninguno desolado y 
desamparado. Recibeme debajo de tu amparo 
y defensa, pucs está sin duda puesto eu ti 
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mi consuelo, y esperanza. |Oh cuantos peca¬ 
dores habrian ya dejado á Dios , y apostata- 
do , y negado toda aquella celestial corte , _ y 
aun al mismo Dios, y despenándose enel abis¬ 
mo de la desesperacion y estuvleron mísera- 
bleraente apartados de Dios , los cuales favo- 
reciéndose de tí. y acudiendo 4 ti, fueron de 
tí guardados benignamente, hasta que rogan¬ 
do lu por ellos delante de Dios , fuesen reci- 
bidos en su gracia! Y quien fué jamás tan 
grande pecador que hubiera caido en tan 
grandes maldades , cuantas nunca otro nin- 
guno . que acordándose de esio, no hubiere 
cobrado ânimo y buena esperanza? Tu erei 
verdaderamente única , singular y fidelisima 
consoladora de lo? pecadores. La inmensa be- 
nignidad de Dios se hizo tan amable á todos 
ellos, que su piedad y amor mas que abundan¬ 
te, no es posible que no nos aficione y recree. 
jO cuantas veces nos mitigaste ó apartasle la 
justicia fuera dei espantoso juez j ü cuantas 
veces cerca de su Hijo nos alcanzaste la gracia 
y el consuelo ! Àntes faltará el cielo y la tier- 
ra que tu faltes á ninguno que de veras te Ha- 
ma. Realmente lú eres, y con_ razon te llamau 
madre y reina de misericórdia. Eapues, ma¬ 
dre regaladísima, Senora dei cielo y de Ia 
tierra, levántate abora. levántate, y presénta- 
te delante de lu dulcisimo Hijo por nuestra 
mediiinera y abogada, para que él por tu gra¬ 
cia borre todos nuestros pecados, y nos reci- 
ba en tu amistad, y lleve à la vida eterna. 
Amen. 
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VII. 

VIHGINIDAD DE LA VIRGEN. 


Abdias eu el libro 8. lostruyenclo el Apos- 
tol S. Bartoloraé en la fé cristiana al rey Po- 
limnio, dice como la Sma. Virgen Maria Ma¬ 
dre de Dios ofreció al Senor voto de vicgini- 
dad, porque dice assi:» Esta Virgen Maria fué la 
primera que hizo á Dios voto de guardar virgi- 
nidãd. La primera que entre las mujeres de- 
terminó en su corazon de decir, «Senor, ofréz- 
cote mi virginidad; «sin que bubiese aprendi¬ 
do semejante obra de alguna persona, ni hu- 
biese sido movida por algun ejemplo , para 
que especial mente por amor de Dios perse- 
verase Virgen.» 

Âverguéncense los herejes que maliciosa- 
te se bnrUm dei voto de eastidad y virginidad: 
porque tambien Sta. Eligetiia y otras virge- 
nes que recibian el velo de mano de S. Ma- 
teo , y como está dicho, íueroii consagradas á 
Dios, babiéndole prometido su virginidad. 


IX. 

ENCARNACION DEL VERBO. 

Guando el mismo unigénito Hijo da Dios por 
el reparo dei mundo fué concebido por obra 
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del Espiritu Santo, en el yientre de la Sma. 
Virgen Maria, lomó en 3Í lo que no era. j 
quedó lo que antes era. Porque tomó ciierpo 
y alma rarional, lomó todo lo que hay en el 
hombre, y quedóse Dios como lo era antes. 
La naturaleza divina y buena (que son _muy 
diferentes) fueron maravillosamente unidas. 


X. 


LA VIRGEN EN LA PASION. 


Veamos ahora á donde haya ido lapiadosí— 
sima Mailre de Dios, y si acaso ha de salir 
alguna vez en público , ó desampara a su htjo 
con los apósloles. Es cosa cíerta que aunque 
hayan blandeado los Apóstoles, aunque se 
hayan apartado las ovrjas dei pastor, aun- 
que se hayan cortado los sarmientos de Ia 
vid : mas quedó un ramo entaro y sano, que 
es ta bienaventurada Virgen Maria, llena dei 
jugo de la fé. Porque no .era posible que la 
Madre dei Senor dudase si Cristo era hijo de 
Dios , puee lo habia concebi lo quedando Vir- 
gen por virtud dei Esjàritu Santo y de nin- 
guna suerte podia dejar à aquel con quien es— 
taba hecha un espiritu en Dios. Sin duda e& 
miiy verosímil que recojió el Espiritu Santo 
todas las potências dei alma de la Virgen y 
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Madre de Dios, y fuertemente se apoderó de 
toda su voluntad, enlendimiento, amor y afec- 
to : levantando su espirita criado, para gloria 
dei Padre , y à ella sujetándola á la ley, y á 
las escrituras que habia de su HÍjo. De aqui 
cs, que como el no se buscó à si niisrao, sino 
el cumplimienlo de la rauy agradable volun- 
tad de su Padre, y el remedio de las almas; 
asi tambien la Sma Virgen Maria no perdo- 
nó á su Hijo, mas ella de su voluntad lo ofre- 
ció á toda aguella pasion que el Padre que¬ 
ria que sufriesc Y no puso los ojos en el cu- 
chillo de dolor que babia de traspasar su co- 
razon, ni miró al preciosisimo tesoro de que 
habia de ser privada, oias toda con todas sus 
■fuerzas se resignó en la muy agradable vo¬ 
luntad de Dios, estando dispuesta para sufrir 
todas las fatigas , aílicciones y tormentos que 
de ahí se ie podian seguir. 

Realmente ninguno ba de poner duda en 
que esta bienaventurada Virgen y Senora 
nuestra haya sido abrasada con tan escesivo 
amor para con Dios, y para con los liombres, 
y que haya deseado tanto la salud y rerne- 
dio de ias almas, qu.e tambien éll a congrandísi- 
mogusto hubiera padecido la terrible muerte de 
la Cruz, como íuera esa la voluntad dei To- 
dopoderoso Dios. 

Y porque esto no convenia que se hiciese, 
sufrió interiormente tanta cruz y dolor, cuanta 
pudo suírir sin rompérsele el corazon. Jamás 
ninguna mujer aiaó tanto á su liijo, como la 
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Santisima Virgen al suyo: y por eso se rom¬ 
pia su pecho maternal incomprensiblemente 
por la grandeza dei dolor: y ella misma con; 
su Hijo llevaba por nosotros la cruz de la pa- 
sion, y sufrió et agudo cucbillo de dolor. 

Ninguno basta á estimar de veras que cui¬ 
dados, que cargas, cuanla pobreza, aíliccion y 
moléstia, haya sufrido por espacio de 33 anos 
con su mismo Hijo. Por cierto que todas las 
aüicciones y persecuciones que su Hijo pade- 
ció de los judios, las padécio ella. Porque no 
es posible que (viéndolo ella) se le diese á su 
Hijo moléstia ni dolor ninguno, con el cual no 
fuese juntamente atormentada el alma de la 
Santisima Madre, la cual por un maravilloso 
amor moí‘aba en él. 

Y que corazon podrâ pensar, cuan grande 
haya sido la cruz y aíliccion que padeció aque- 
11a trisüsima noche, en lo cual su muy ama¬ 
do Hijo fué entregado en poder de aquella 
perversa gente, y desemparado de sus pro- 
pios discípulos ? Muy creible es por cierto 
(porque estaba llena^ dei Espíritu Santo) que 
hubieie visto en espiritu todo el dolor y tor¬ 
mento, que aquella noche padeció su querido 
Hijo. Porque asi como e! no quiso perdonar à 
su hermosisimo, delicado y florido cuerpo por 
el remedio de los horabres, antes lo entregó 
á la muerte, asi ni mas ni menos no perdonò^ 
al corazon de su Madre, permitiendo que íue- 
se traspasado dei cucbillo de dolor. 

Por lo cual antes de su pasion !e avisó d* 
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toda ella, porque participase de todos sus me- 
recimientos y aflícdones; y que sus pechos 
. luaternales ilenos de todos los mecimientos^ 
luviesen siempre á mano leche de gracia, que 
comunicasen abundantisiraameiite á todos los 
que proijurasen alcançaria con devotas ora- 
ciones. 

O Maria, Madre muy angustiada, cuan amar¬ 
ga y triste fué esta tjoche para ti! Como aíor- 
mentó tu corazon el cuchillo que liabia Si- 
meon dicbo, ó cuan Ilorosas palabras, cuaa 
lastimosos gemidos, cuan encetididos suspi¬ 
ros einbiaste al cielol Con cuan fervoroso co¬ 
razon rogasle al Padre por tu Mijo, ofrecién- 
doselo, y encomendándoseio todo! Y aunque 
con el cuerpo no te hablaba presente, mas 
eso que sabias que el padecia, de tal suerte 
hirió tu corazon, como si tu lo padecieras en 
tu propio cuerpo: y ese tu corazon se der¬ 
retia, abrasaba y secaba dentto de tí como 
en un horno encsndido , por el mu\ fervoro¬ 
so amor, y por la llama de la aíliccion y cruz 
que te abrasasaba, 

Quien podrá pensar cuan encendidas pala¬ 
bras , cuan fervorosas centelias de amor ar¬ 
rojaria de si tu abrasado corazon? ^Qne por 
ventura decias de esta ó de otra manera se- 
mejante; oh Jesus, Hijo mio, Hijo mio dul- 
cisimo Jesus, ^qtiien te sacó de mi poder? 
(jQuien apartó la Madre de tari amada prenda? 
iComo no te veo lumbre de mis ojos? ^Quien 
me dará, ó Hijo mio , qua padezca yo por 
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tí, y que por ti muera? Oh Jesus, con- 
fiuelo único de mi corazon ^porque no fui á 
morir contigo? è Porque no te seguí luego 
ouando te ibas? ^0 dulce Jesus, buen Hijo, 
á donde pasas tioy toda la noche? ^En qué 
manos estás? í.Que es por ventura lo que aho- 
ra padeces? Oli si los furiosos judios quisie- 
sen ejecutar en mi su crueldad, solo con que 
tu salieses sin petigro ningimo? Por cierto 
mucho mas. dulce me seria el morir , qua 
verte átí, Hij* mio dulcisimo, en tantas an- 
gustias. Muy grande es por cierto mi aíliccion, 
mi corazon está lleno de amargura , mi espi- 
ritu se angustia con la grande fatiga, y mi 
dolor sobrepuja á toda húmana allccion. De 
esta manera ó de otra semejante se consumió 
á si misma toda aquella noche la bendita Ma¬ 
dre de Cristo llorando., gimíendo y lamen¬ 
tando. Y como aquellos bombrea crueles nun¬ 
ca cesaron de fatigar y afligir cruelmente al 
IlijO : tampo GO cesó ni s«lo un punto de ator¬ 
mentar á la Madre el cnchillo dei dolor. 

O Maria Madre fidelísíma, icon que ânimo 
seguiste eritonces á tu Hijo? Verdaderamente 
tambien te movió á ti aquel amor que lo ha- 
bia encendido á él, para jque voluntariamen¬ 
te fuese al lugar donde le estaba aparejado el 
caliz de amarguras para que de la misma 
suerte fueses tu á donde eslnba aparejado el 
cuchillo de dolor que habia de romper tu pe- 
cho virginal, y atravesar las entrarias de tu 
alma. (,0 gloriosa Reina dei cialo coa cuan- 
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tas lágrimas faiste llevaía de tus enemigo» 
por aquel camino? i^Cuanto los moviste à- 
ellos á lágrimas con tu triste voz? ^Quien 
podrá ponderar cuan triste jornada íué esta 
para ti? Cuan lo mas te acercabas á la ciudad, 
tanto mas profundamente te engolfabasen tus 
dolores Y no hay que dodar, sfno que no 
fuiste hasta que padieses llegar á liem[ í o quo 
vieses á tu Hijo, ó cuando lo llevabanâ He- 
rodes , ó cuando de alli lo tornaban á Pilatos^ 
ó cuando lo mostró Pileíos al pueblo dicien- 
do* àYeis aqui al Hombre? Empero que alma 
podrá comprender cuan grande seria el dolor 
que recibirias cuando á ese tu único Plijo tan 
cruel mente atado , tan miserableinente afea¬ 
do de los golpes, saliva y sangre que casi pa¬ 
recia que habia perdido la figura de hombre? 
Y ve rdad era utente cs de creer que el amable 
Senor miró ásu Madre dulcísima cuanto apa- 
ciblemente pudo^ y que con su vista amorosa 
suplicó lo que no pudo con palabras* Entoii- 
ces, oh Madie dulcísima, cuan de veras se der- 
ritió tu corazon dentro de si! No de otra 
suerte que la cera al calor dei so). Como ca¬ 
si toda te deshiciste en lágrimas? Y aiinque 
estas cosas no íe hallen en los Evangelistas, 
las habemos escrito aqui para despertar en 
nosotros la devocion y compasion para coa 
la bienaventurada Virgen? Más cada uno las 
puede y debe pensar denlro de sí mas inti¬ 
ma y profundamente. 

Entre tanto que esto pasaba, la muy des- 
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consolada Virgen Maria Madre de Dios busca- 
ba con grandisimas ansias ocasion de ver ásu 
Hijo, para recibir de el siquií-rs una pala-^ 
bra de consuelo, ó ella se lo diese, y para 
despedirse de él. Mas, como no se le daba lu¬ 
gar para que se liegase á él por Ia gran mu- 
chedumbre de los soldados que lo cercaban, 
y por todas partes lo acompanabaj se faé (co¬ 
mo algunos Santos aíirman) por otro camítio 
anticipándose â la gran multitud de gente que 
Io seguia, para que asi le pudiesesalir al ca- 
Tninol su amado Hijo* Y aunque íotalmen- 
te es troa acabada, y sin ningunas faerzas por 
el gran dolor que la pasion de su Hijo lena- 
bia causado, mas el amor íortísimo con que 
loamaba, y el gran deseo de verlo, le aumen- 
tó tas fuerzas : de manera que pudiese pre¬ 
venir â los que lo llevaban* 

^Quien, rnego yo enrarecidamente, podrá 
comprender el dolor y las angustias que tras- 
pasarian su alma , cuando vie<e el consuelo 
único de, su corazon tan miserablemente des¬ 
amparado , y cargado con e! grande peso da 
la Cruz? ^Cuando viese su rnuy agradable rostro 
(el cual había etla abrazado tantas veces coti la 
tierna de\ocion) tan torpemente ateado, y tan 
miserablemente tratado? ^Cuando viese sn ve- 
nerable cabeza (la cual babia ella con niuchà 
reverencia Ilegado k sn ardientísimo rmazon) 
toda con gran crueldad barr^nada con una 
horrible coronade espjnas?Y finalmcitte cuan- 
do viese que á su Dios y Seíior le hacian tan- 



















— 34 ^ 

tas injurias y afrenlas, y que iba condenado 
como un ladron? ^Qnien dudará de que en- 
tonces íué terribleiinmte atravesado su piado- 
sísimo cora 7 . 0 n con et cnchillo da dolor, vieri- 
do à su rniiy amado Hijo ^ á quien liabia traí¬ 
do en viüntre , lan afeado con la sangre y 
con las salivas^ y tan aOigido con las inuchas 
heridas, y tan despreciado y ultrajado de 
do el mundo? No hay que dudar sino que si 
la rniseiicordia de Dios no la guardara^ y le 
d lera ánimo^ que su devotisimo corazori se 
rompiefíi de puru trisleza y dolor. Poraue de 
tal suerte !e habia ocupado el alma lawuerza 
dei dolor, que e^taba oprimida como debajo 
de una rnuy pesada piedra, que no podia ar¬ 
rancar di 3 l cuerpo siquiera una palabra* 

Mas en todo eso no liizo algun viaje des- 
conipuesto , ni se vió en ella alguna fealdad 
no acostumbrada, ni en lo exterior mostro 
íilguna sefial de impacienria* como quien de 
todo punto estaba resignada en Dios. y sm 
alguna eleccion ni propio gusto se creia ar¬ 
rojada y entregada toda á su muy agrada- 
ble voluíitad- Y como estaba llena dei Espi- 
ritu Santo, sabia de los profetas que su llijo 
habia de morir; y que por eso halda tomado 
carne mortal , y que asi le habia paivcido al 
Padre Eterno: y por esa razon no podia ella 
desear otra cosa* De aqui es que asi como Je- 
suciisto Ntro, Senor se ofreció de su voluntad 
como hóstia viva al Padre Eterno por el re¬ 
médio de los hombres, asi tambien la bien- 
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aventurada y dulcísiraa Vírgen Maria ofreció 
á su llijo [lor la salud dei liaaje humano; y 
le filé de tniicho mas gusto perder su con¬ 
te n tu que estorbar el rescate de lo^ hombres, 
Ad^rnás de que no se podia encerrar eu loín- 
ter iiir dn su alma el eu íendidisirao amor que 
á su llijo lenia, mas asi como allá dentro 
abrasó, consurnió y derriüó ei corazon . así 
âcá fu era nrrnjó fervorosas lágrimas, obscu- 
reció su vivo color, y arranco innumerables 
y imiy proíiindos stisfiiros : de suerte que en 
su muy Iriste y lastimada disposicioti exte¬ 
rior^ se r 11 ostrase la angustia y fatiga de su es- 
piritu Mas como entendia que era Ia volun- 
tad de Dios que junta mente padeciese con su 
Hijo, se ofrecia á ello con grandísimo con¬ 
tento , deseando morir con él por remediar 
á los hombres miserabtes. Empero tuvoel do¬ 
lor encerrado eri lo secreto de su pecho. por¬ 
que no queria consuelo ninguno de los hom- 
bras , sino perseverar en aquel dolor hasta 
qiie el mismo Dios la librase de él , y la con- 
soíase* l^or eso Imbia seguido á JesücristOj 
para llevar juntamente con él Ia cruz; por 
eso fué al Calvario, p?ma ser alli en lo inte¬ 
rior cruciíicaílo con él espiritualmente: por 
eso estuvü en pié junto á la Cruz, para que 
el cucídilo de dolor Ir atravesase el corazojj, 
y fíuíse h*^cha reina de todos los mártires, 

La Cl iiz y ía allíccioii es ona joya excelen- 
físirna con que Dios suele premiar á sus aini- 
.gos : y esta fué la que dió á su Hijo, y á la 
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Santísima Virgen, y á todos sus especialee 
amigos. 

XI. 

ANGUSTlâi DE EA VIRGEN. 


tO en cuantas angustias estaria la Santj- 
simà Virgen Maria Madre de Dios! Cuanto 
lastimaria su corazon cada golpe de los mar- 
tillos con qim crucificaban a su Hijo! Cumo- 
llevó en si toda la Imágen de la Cruz, estan¬ 
do naturalmeute estampada, y casi trasídr- 
mada á ellat Y no hay que dudar sino que 
por la grandísima compasion íué crucificada 
enella juntamente con él, y todo lo que Cris¬ 
to padeció en lo exterior, lo padeció ella m- 
teríormente. Esternos tambien nosotros junto 
à la Cruz en pié con la piadosisima Madre: 
nos hará al caso deterternos aqui im poco, 
salen aqui de madre los rioS de gracias y do- 
nes. Seamos tambien nosotros heridos de do- 
lor V compasion en la cruel pasion de Cnsto 
en la virlnd de nuestras almas, juntamente 
con la alligida Madre Maria, y de seilo hemos 
/si somos hijos de gracia) pues el es iiuestro 
hermano, nuestra carne y sangre, y nuestro» 
pecadoà son sin duda los porque padece. 
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XII. 


MARIA AL PIE DE LA CRUZ. 


Mas que tristeza y que d olor ocuparia en- 
tonces el corazon de la venerable Virgen Ma¬ 
ria, Madre de Dios, viendo colgado en la Ituz 
y muerto su consuelo único, y todo el regalo 
de su alma! (O como penetraria aquell i ;igu- 
da y podeiosa voz su corazon iiiadosisiino ruan- 
do su muy amado, y unigiinito [lljo lloraudo 
grande metí te dió su espiritu! jCoino sii alina 
eantísiina se derrilió toda con el eneendido 
ítiego (iel amor de Cri-to, y como iina cera 
ilanda recihió en si la imágen la^úmoísa. dei 
seilo, conviene á saber, de su IIjo diíunto! 
Toda sin dnda heclia Stíinej mte y iranstor- 
■maela en la imágen crnmlicada de su llijo,y 
miierta, y por todas partes atormentada.' de 
suerte qne ella l a no vivia en si misma, sino 
en su amado Hijo, y él en ella. Porijue si la 
fuerza dei amor de Cristo teiiia á San fabln 
tan arrobado que pudo decir , « vivo yo, ya no 
vivo yo, mas Cristo es e! que vive en toi.» Y 
en otra parte dice, sjuntamente çon Cnsto.es- 
toy crucificado en la Cruz, y ta marca y las 
senales de Jesucristo traigo en mi cuerpo:» 
-cuanto mas se ha de oreer, que le hay a suce¬ 
dido esto á la bienaventurada Virgen Maria 
cuyo amor excedió siu duda al amor de todos 
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los hombres, como Ia jiiuy anchrt rnar á na 
rio imuy pequeno? 

Veamos ahora cuan tristes exequins^, y 
lamentables ceremonias le celebnu on cner- 
po diínnto de Cristo, asi la Virgen siii mari- 
cilla, CO ruo los otros auiigos y Ííirniüares dei 
Salvador, [Oh con mantas huíííms, con euanta 
devodon abrazó la piadosisinra Vitgen U liiz 
de su Hijo , * recibiendo con gran veturrai ioti 
aquella sangre segun que salta de su custa¬ 
do! jOh cii antas veres eftendiò á él bj’»- 
deseando recibirio, y abr^azarlu aiin con 
sus miembros exterioi^es* rtírrm lo í- itia ui es- 
culfádo y estam|>ado en su ahna' Oii toii man¬ 
ta devodon, y coan ainor^osanuMite abrazó 
con í^us brazos maternaies el cuí r[!ü de Ci isio 
inuerto en quitándolo de la Cruz, y lo juntó 
á sus pet hos; y cuan fuertemeiiie tin-ron eutou- 
ces hei i líis sus entranas de nurva Gu;npasioid Y 
corno la alma se derriíió en amor, y se des- 
bizo ile lágrimas, corríO la cera junto al tue~ 
•go! jOh quien podrá com rendíu^ con cuuuto 
anjor Liayó sobre el rostro dei Hj]o asi desíi» 
-curado, y grandemente afeado, y no se ha 
bartado de besarlo , no solamente lavándolo 
con encendklas lágrimas, sino regándolo abuu- 
dantisimameute con ellas! Y tambien la muy 
íervorosa enamorada de Cristo Maria Magcia- 
■lena con cuanta devocion se derritió delante 
de aquelloã pies, á donde eu tiempos pasa- 
dos nabia alcanzado tanta gracia. . , . » 

jOh, como aquella Madre venerable, discur- 
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rienrlo por todos los micDibros y llagas las 
Tuirab:! y besalia! Llorando sobre cada una, 
y liiváiidolas con lágiirrias, y examinando y 
pensando sobre si tnisnia los dolores de cada 
uno de tos mLembro>, dando en cada uno de 
ellos incomp*'ensible.s gemidos ; y conforme á 
sn deseo comporiiendo con su encendido amor 
dtí la sangre y de los tuétanos de su corazou 
un t'xefc‘lentisimo unguento , y ungiendo cou 
el todas sus heridas y llagas. iOh como cor- 
rian entouces las encendidas lágrimas como 
arrnyos sabrosisimos , por el muy duxe ros- 
ti '0 ile aquella piadosa Madre, cnmo se anti- 
cipati las unas á tas otras, deseando como a 
poilia toi'ar el cuerjto de Cristo! Y auu como 
diee S Aguslin, ^.quien de los ôngeles pudo alli 
dejar de soiemnizar aquel lloro , viendo á su 
Tít;y y Sefior acabado con tan fea y afrontosa 
mnerte, viendo al autor de la naturaieza con¬ 
tra el oíden de ella, muei'to en la nuturaleza 
humaiiM? Como se esparitaron aqucllos res- 
plandeciefites querubines, y aquellos eimendi- 
dos sera fines de esta incfable caridad, viendo 
que híibia niuerto de amor la vida? Por cierto 
aquellos bieiiaventurados y celestiales espíri- 
tus veian delante e! cuerpo santísimo de fris- 
to con grau crueldad despedazado, descoyun¬ 
tado y muerto, y á la miiy piadosa Virgeii y 
Madre abrazándolo con grandes ansias, y te- 
fiida con la sangre dei Hijo, derramando lá¬ 
grimas eu tanta abundaiicia , que no se podia 
contener. Y que S. JuauiComo pensamos que 
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se cpoíorma coa su trisfcísíma Madre lloran^ 
do 7 (loiiendostí , y Ia acorapafió fidplisima' 
meute? iComo consolándola ^muy niadosa » 
suavemente le persuadia , que por alsuti vo- 

Qojpf. (U 1 LOmo éí tambieii coii grari nena t 

eTrstÕ’''â'',“ "h* ® s™<fo p7 

cíio 00 isisíQ , a donde poCO untes habia des- 

^"i? ^ demás ami/íos de] Sennr 

Je iogiban enearecidamente á la Viraen San 
tísima, que diese lugar á que se SpuSesê 

tJi lo._ pues ya se liacia tioclie. La Madre nia- 

dendo-^BÍS'í‘^^*^-‘^°" lamentable^di- 

ciBUíio. BÍIabed raisencordia de mi, siouiera 

Tüsntios que sois rnís amUos, y no me aoar 
teis tan presto de mi querido Hijo. Rueaoos 
que no me querais quitar tán presto al‘^qufl 
traje en mis entrarias. Dejadme, siquierades 
pues de nauerto gozar de aquel áS no 
pude tener vrvo. Suplicoos que se medéaho- 
ra licencia par-a mostrar á su cuerpo la Ijene- 
Yolemaa y amorqtie no se me concedia en Ia pa- 
sion. Riegue yo a hora con mis lágrimas á aauel 
»qmen «n su terribte sed no me dejíb^n da? n 
onasola gota de agua. Harte yo ahora m?al¬ 
ma IIor;arido y gimiendo con aquella con‘ cu 
ya rlulcisima presencia no pude ser recreada 
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coatornie á ml deseo entretanto que padecia. 
No querais os ruego, no querais apirtar la 
Miadre de su Hijo, ni me quiteis tan en bre¬ 
ve á aquel que desée tanto tieropo;^ ó á lo me¬ 
nos seputtadrae jnritamente con mi rauy que¬ 
rido Hijo.B 

Pues no era poca la pena que esto les daba; 
porque el dia que se t^s iba ya acabando los 
airresuraba , para qiie entregasen e! cuerpo á 
la sepultura, y por otra parte j^co mo era ra- 
zon) teni'i gi-andisima lástima á'los teri-ibles 
dolores de ta iristísirna lladre,_ porque como 
ya estaba tan afligida, no qiieriau darle nueva 
pasion. 

Por tanto daban lugar á que el amor obrare: 
y perrnitian que se cumpliese un poco su muy 
encendido deseo. S. Jiiau con suaves y pru¬ 
dentes razones Ia abiandó luego, rogándole 
que dftj istí sepultar á su Hijo: al punto la g'o- 
rinsH Virgeri (no sin muclio dolorj dió lugar 
á ello. Pues, joh con cuanta di-vocion yaílic- 
cion acompanaba e! lamentable enti«r[‘0 de su 
Hijo, sustentando su sagrada cabeza, fijados 
los ojos en su rostro, besimdoio iiiiiumerables 
"veces, y regándolo con sus lágrimas! 

Í,A donde, pregunto yo, pudo tener la muy 
desconsolada Madre tantas lágrimas como hoy 
derramó? i.Como pudo sufrir su muy piadoso 
corazon esta angustia y dolor intoierable? ^ 

Sin duda que hizo esto el muy encendido 
*mor , y nias poderoso que la misma muerte. 
jOh con qué dolor, y con qué sollozos deji 
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taa amacio y tan piadoao tesoro! jY cimti amo¬ 
rosamente abrazó el sepulcro! Como ya nue no 
con la lenjjTua (porque no hiibiera |n*(li'ln tia- 
biar palabra fatigado con tantas angustias de 
corazonj á lo menos diria con el aOiia. i)[Oh 
dicbosa tumba! ;oh preciosa piedra! joli [teria 
excelente! [oh bondad adniirable, que tan 
ilustre tesoro , y tan inmenso SenOr tienes eo 
tí encerrado! [Oh vaso es-mjido, venturosa cc ia- 
tura que mereciate recibir en tí á tu criador; 
y hospedar al rey de la gloria! Deja tu rigor 
y aspereza natural; y ablándate ; [t ti a qrn- coii 
reverencia abraces los delicados iiiienhros de mí 
amado Hijo. [Oh arca gloriosa! joli tamp n ex¬ 
celente de Idos, el mas semejante á mi enire 
todas las criaturas! Pues corno yo íui escnjida 
de él paratener á su Ilijo en mis castisimas 
entrarias, así tarnbien te senaló á ti para cpie 
recibiestís el venerable cuerpo cIc Cristo , esto 
es, el glorioso órgano de la Sma. Trinidadj 
con qne obi'ó Idos tan maravillosamente , y 
que con su excelencia y dignidad sobrepuja el 
inestimable tesoro dei mundo, y bien mas pr in¬ 
cipal, que es el cielo y la tierra. Y conuo tu 
eres nuevo , y hasta ahora no te has ensucia- 
do con el tocamiento de otro cuerpo, asi tam^ 
bien yo estoy limpia y libre dei tocamiento de 
todas las escrituras. Y como de ti, estando cer¬ 
rado, volverá á salir à nueva vida el Salvador 
dei Mundo; asi tarnbien saliò de mi vientre 
e.-itando cerrada ia salud dei mundo. Y íinal- 
menle como tu eres [ iedra firme y que no se 
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mueve, asi tarnbien persevero yo en la fé y 
en la-í demàs virtudes, sin mudarme ni ser 
vencida.» 

Tiene este sepulcro dei Senor cierta ima- 
geii y forma de aquel sepulcr o espiritual que 
habia aparejado en su corazon Ia gloriosa .Vir- 
gen á su oiuy amado Hijo. Porque como esle 
sepulcro se labró y perfeccionó, con agudas 
puntas de acero, con pieles y escoda; asi per- 
milió la gloriosa Virgenque con el «00111110 de 
dolor en lo mas secreto de su alma se labrase 
un lugar acomodado , y un sepulcro realmen¬ 
te muy conforme á tan afligido y atormenta¬ 
do cuerprj, pues ama Dios el corazon atribu¬ 
lado y hurniltle y lleno de angustias. Y como - 
iiirigmio habia sido puesto en este sepulcro, 
así tampoco ningun amor tii afecto peregrino- 
de las Cl ialuras Imbia inficionado, ni en un pe¬ 
lo siquiera, el corazon devotisimo de la Sma^ 
Vil gen y Madre. Poi qua ella es la puerta cer¬ 
rada , que jamás se abrió á nadie, por don¬ 
de solainente euii ó el príncipe y rey de Israel.. 

Fu era de esto, e>te sepulcro estaba en un 
buerto; porque la Purisima . Virgen es huerto 
cei'i ado de su querido, cercado de discrecion 
y jri udencia, pues fui Itena de tanta luz y dis- 
iCr 'cion que iiuiica en su huerto pudo entrar 
aiguri mal. ni aun debajo de capa de virtud; 
ni habia e! mas pequeno resquicio en él por 
donde pudiese rneter los ojos ni una vez si- 
quieia aquella insidiosa y sucia serpiente; que 
no solo se habia atrevido á entrar en su pa- 
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raíso ã doride estaba ÀdaOj mas A é&suciar- 
lo. Asi rnismo este huerto de la Sma. Virgeii 
fué plantado de todo linaja de yerbas de vir- 
tudc-s , que no habia lugar en el desocupado 
donde pu<liese salir alguna mala yerba* Aim- 
que para singular glona de esta Sagrada Vir- 

f en creció en elta la flor dei campo; y el ürio 
e los valleSí y la exceiente y olorosa flor de 
Jesé, en donde descausó el Espiritu Santo, y la 
muy tresca rosa de Jerico y estendiósa tanto 
esta bieuaventurada vina, dando evidente se- 
flal de su divina y singular bendicion, que sus 
sannientos suben á To alto, su olor desecha 
todu linaje de ponzoüa, y hace huir las ser- 
pientes , su vicio alegra el corazon y lo en- 
ciendii, y (confurme á lo que dice Zacarias) 
engendra virg*mes. Tambien tuvo la Nliidre 
santibíina uua sábana lirnpia, conviene á sa¬ 
ber^ una vestidura de siui[íle obediência, de 
inocência y de etiterídioa virginidad, á lo cual 
no faltó el acibar de rnuy auiart^o dolor, y la 
mirra de intolerable ufliccion- Tuvo finalsnen- 
te el muy precioso bálsamo, y los unguentos 
y olores de todas las virtude'^, y asL envolvió 
á su llijo Jesiicdsto y lo ungió y sepultó eu 
el sepulcro sacratíí^imn de su pecho. 

Rurniemos tarnbien ahoia en el alma, con 
cu anta tristeza se atiartaria dei sepulcro la 
Madre aílígiíla, y como este seria su perpetuo 
pensamienio : corniene á saber, á quien ha- 
bia perdido , y cnan incstirnable prenda era la 
^ue habia de]ado debajo de la piedra. lOli 
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con cuanta couipasion la Ilévarian dei sepul¬ 
cro S* Juan y los demàs amigos, porque ja 
estaba casi tíonsumida y acabada! Verdadera- 
mente no es hijo vivo de gracia sitio aborti¬ 
vo , insensible y muerlo, y que no merece le- 
che de gracia de sus pechos maternales, cuál- 
quierrt que no se compadece de esta Sacra ti si* 
ma Virgen v Madre y aun Senora nueslra, asi 
desconsolada, y afligi-la, y tan gravemenle las¬ 
timada. Pero tarnbien nôsotros sepultamos (co¬ 
mo eslá dicho) en nu estros co razoo es en com- 
pania de esta Srna* Vlrgeti y Madre á Jesücris- 
to para que resucitemos por éL y en él, de to¬ 
das las obras de lá iriuerte, y juntamenle con 
él subamos tambieu á gozar felicísimanirnfe 
de la gloria dei Padre ayudándonos el misnio 
Jesucristo quê es bendito en los siglos* Âmen-^ 


XUL 

ORACION A LA VIRGEN. 

Ehcomiéndate a la Santísima Madre la Vir- 
gen Maria, y á todos !os otros cortesanos dei 
cielü Realmente si de corazon pidieres favor 
á la Vii gen Maria, si con hurnüdad y couüan- 
za acudieres á ella^ ella misma te abrirá la en¬ 
trada de! Cielo , que por ventura te lo tanian 
cerrado lus pecados y la Justicia divina : por¬ 
que es madre de misericórdia, y puerta dei 
paraiso* 
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jO Maria dulcísima, iíadre de Dios, oh rei¬ 
na gloriosísima de| cielo, ten misericórdia 
de mi! Ruega por ítií, oh azucenà de la res- 
plandeciente y sierapre tranquila Trinidad, pa- 
,tí abrace con amor perfecto á tu 
Hijo Jesucristo, y para que sea hembre coii- 
lorme á su corazon. 


IX. 

FORMAS DE SALUTACION. 

ORACÍON PIíIMERA. 


Dios te salve, Senora eicelentísima, y 
entre loa Santos despues de (dos Santisi- 
ma Maj’ia la cual_ síendo adrnírable con 
tu matemídad original, y con tu virgi- 
nidad maternal , engendraste á Jesucristo 
Salvador dei mundo. Tu, muy agradable tem¬ 
plo de Dios, tú venerable sagrario dei Espi- 
ritu Santo, jú, glorioso leeho de la Sma. Trt- 
mdad. Por tí, Senora, vive el mundo, y con tu 
memória se alegran y recrean las almas fle¬ 
tes. Inclina Senora, te ruego los oidos de tu 
piedad, á las oraciones de este siervo tuyo, de 
este miserable pecador, y deshaz Ias tinieblas 
de mis vicios , con los rasgos de tu santidad, 
para que te agrade. 

Dios te salve, Maria Madre benigriisima de 


misericórdia, Dios te salve, muy deseada re¬ 
co ncillad ora dei perdon y de la grada ^Quien 
110 le amaV iQuien no te reverencia? Porque 
tu eres amada lumbre en las cosas diidosas, 
corisuelo en las tristezas, alivio en las angus¬ 
tias , refugio en los peligros y teiilaciones: 
tu despues de ui Hijo eres muy ciertasalud 
de los fiel es. A ti te llaman, y lo eres entre 
todas las mujt^res. Ia mas excelente, !a mas 
graciosa y la mas agradable de todas. Bien- 
aveiiturafios. S.mora, los que te aman : bien- 
aveiilurados los que te reverencian; bienaven- 
turados tres y cuatro veces v muchas mas 
aquelios qne por la santidad sete ban hecho 
muv familiares. A tu piedad encomiendo mi 
alma y mi cueroo: giiiame, enséname , defien- 
deme, cada hora y cada momento, joh dulce 
amparo miol 

Uios te salve, Maria ilustre sala, y rasplan- 
decicnte palacio de el Emperador Eterno: Dios 
te salve, oloroso recodadero de la Divinidad, 
Tu eres aquella mujer arnable , piadosa, pru¬ 
dente, generosa, graciosa \ venerable. Tu eres 
aquella Reina dei cielo y de la tierra, que le 
levantas como c lando el alva sale, hermosa 
corno la luna, escojida como el Y 

tei' 1 'ible á los demonios como ejércitos orde- 
nndo3 de gente de guerra. Concédeme, Seno— 
ra, que eiitre las tempestades de este niundo 
siempre ponga en ti los ojos, y tiespreciando 
las cosas visibles .contemple aquellas hermo- 
Buras deleitosas, y aquellos deleites hermosos 
dei paraiso. 
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Dios te salva, muy resplandecienteestrella, 
y cia íí si mo resplandor Maria, dé la cual na- 
ció al Sol de juslicia Jesucristo nuéstro Dios, 
Tu eres aquella Virgen hermosa sobre toda 
hermosura, tu eres aquella Madre graciosa so¬ 
bre toda honestidad, que por todo el mundo 
miras con ojoí» benignisinios á los hijos devo¬ 
tos de la Iglesia Tu dulce nombre recrea á 
los cansados, tu sereno resplandor alumbra á 
los ciegüs, el suave olor de tus unguentos ale¬ 
gra á los justos , el fruto bendito de tu vien- 
íre harta á los bienaventurados: tu la prime-* 
ra despues de Dios mereces las alabanzas de 
ms^ángeles y de los hombres, Riiega por mi 
Seuora: para que ayudado de tus oracioneSj 
merezca ver y glorificar en Sion á Cristo, Dios 
delosdioses, y á ti Senora de los ángeíesi 

Dios te salve, Madre bienaventurada de la 
suma clemencia y dei sumo contento, Maria, 
por quien nos vino la bendicion celestial y ia 
íelicidcíd eterna, Porque lu bendita entre to¬ 
das Ifís mujeres, Ilena de dones espiníuales, 
nos pariste al Redentor, De ti to mó r^arne, y 
de tu vientre vitghial salió aquel ui fio Jesu¬ 
cristo uuico auti-f de la saludj que niuguna 
cosa hay mas suave, mas hermosa y mas es- 
celente que él : y de?*piies de él ninguna se 
puede pensar mas escelente , mas divina ni 
niejor que lu* El Bcordarse de ti alegra I 05 
tristes, el contemplar en ti regala á los San¬ 
tos, y el reverenciar te fiel mente limpia á los 
peca clores : todos los hijos de Dios iiailan en 
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ti un agradable reposo espiritual, Alcánzanos 
Sefiora, te ruego, perfecla pureza de corazon: 
para que sea dei número de aquellos que me- 
recen ver y alabar en los siglos á tu unigéni¬ 
to Hijo, y à tí, Reina dei cielo* 

Dios te salve* Maria Virgen rauy compuesta^ 
Virgen mas serena que elsol, mas resplande- 
eiente que las estrellas, Virgen mas dnlee que 
]a miei y mas suave que el bálsamo, Virgen 
mas colorada que las rosas, y mas blanca que 
las azucenas* Tu eres fuente de huertosllo- 
ridos, tu pozo de aguas vivas, tu trono dora- 
do dei vprdadero Salomon, tu vaso purísime 
sin amargura ninguna, tu recimara muy lira- 
pia, que por todas parles echas de ti suaví- 
sim D olor* Dios te crió Virgen fíu maucilla, 
Dios te escojió sierva hurauíle, Dios te codi- 
ció, esposa amable: tu eres la gloria de todo 
el línaje humano , y singular milagre de todo 
el mundo, No te apartes, Senora, de este nii- 
serable pecador: sino hazme de sucio limpío^ 
de maio justo, deremiso solícito y alegre, j 
de seco devoto* 

Dios te salve, esperanza oportuna de los 
que desesperan de ti, y muy cierta vai ed ora 
de los desamparados , Maiia: cuya honra tan¬ 
to estima el Hijo, que al punto afennza- 
rás cuanto pudieres, y harás cuanto quisieres* 
A tí estau encomendadas las 11 aves y tnsoros 
dei cielo. Tu mas honrada que los querubines, 
y mas cercana á Dios que los serafines. Tu 
eres el lustre excelentísimo de lus padres 
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Abrahan, Isaac y Jacob: Toda edad, sexo y 
lengua, coiiíiesa la gloria de lu tiombre, el 
respiandor de ta dignidad, y la abundancia 
de tu \ i«dad. 

Levantada estás , oli Secora^ sobre todos 
las coros de los ángeles; como á los dias dei 
verano te rodean flores de rosas y lirios de 
los valles, Sánarae, oh blenaveaturad a, y seré 
sano j líbranie y seré salvo, y alabarte he 
eternamente* Amen- 

ORACION SEGUNDA. 


Dios te salve, alegria dei cielo, y goza 
de ia tíerra, Maria. Tu despnes de tu Hi- 
]0 eres SenfMM de todas las criaturas: de 
suerte que íambien á tu nombre se humi- 
llan las rodillas de los dei cielo, de la tierra 
y dei infierno : â lí obedecen con grande di¬ 
ligencia los poderes angélicos. Tu eres aque- 
11a Madre serenísíma de la luz , que amorosa¬ 
mente aliimbra las almas de los que te aman. 
Tu eres aquella Madre dUlcísima de piedade 
que Ilevas à tus íieles servidores venturosa- 
mente á las deleitosas moradas dei paraiso. 
Tu eres aquella hermosa como paloma que es¬ 
tá sentada junto á las corrdentesde lasaguas^ 
cuyas vestiduras echan de sí olor de inesti- 
mable suavidaci; á ti alában los ejér eitos de 
los bienaventurados y de continuo le bendi- 
cen. A li, Sefiora^ se levanta mi rostro, á^tL 
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miran los oj#$ de rai corazon, en ti conüa mi 
alma, ten misericórdia de mi, y guíame á la 
patria de la claridad eterna. 

Dios te salve,’Virgen y Madre delDíos sia 
corrupcion ninguna, y libre de todo pecado, 
Dios te salve, Maria, refugio certísimo de los 
que acuden á ti* Tu eres torre íorlisima, y 
muy seguros están los que están cercados coa 
esas rauralias: tu lidelísima defensora de todos 
los que te alaban. Tu eres nube resplandecien- 
te, que templas el ardor de las tentaciones; tu 
eres rocio muy sazonado , que apagas el fue- 
go dei infierno: tu eres llave Qena de piedras 
preciosas, que abres la puerta dei paraíso. Tu 
eres grano puro sncado de la paja: tu lírio en¬ 
tre las espínas, y flor de los valles, Toda eres 
mansa , toda alegre , toda resplandeciente , y 
toda benigna. Tu aíumbras á los que están 
lejos de ti con los rayos de tu misericórdia: 
y à los que están cerca los recreas con sua- 
vidad de dévocíon* Socórreme, oh dulcísima 
abogada; y pasadas las tempestades de esta 
vida Ilévame al puerto de la salud eterna. 

Dios U salve luz de los profetas, y lionra 
de loa apósioles, mártires, confetores y vir— 
genes, Maria, Tu eres palma bellísima dejus- 
tícia tu nardo olorosísimo de castidad ; tu 
buerto florido lleno de celestiales deleites: tu 
arca de la Wy que contiene en sí el dulcísímo 
Maná : tu tierra bendita que produce el fruto 
benditisimo: tu píedra espiritual, de dondo 
mana bebida 'copiosisima: tú íuente sagrada^ 
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de donde nace un rio muy caudaloso. jOh' 
Maria, ciian santa eres tü, y yo cuan sober- 
bio ; cual alta eres tú, y yo cuan miserableí 
Oh Virgen sin mancilla, cuanta distancia hay 
entre tu pureza mas (jue angélica, y mi tor¬ 
peza intolerable. Limpia, te ruego, mi corazoa 
de las manchas de los pecados; quita de mí- 
todo lo que ofende tns virginales ojos, Apar¬ 
ta mi alma de los deseos terrenos ; y fijaia. 
en el amor de ias cosas celestiales, para glo¬ 
ria eterna de tu unigénito Hijo. 

Dios te salve, piedra preciosa, y perla sin¬ 
gular dei linaje humano despiies de tu Hijo,. 
Maria. Toda eres hermosa , oh Virgen: toda 
eres hermosa, y no hay en tí mancha niiigu- 
na. Jamás se pegó á tu alma castísima tor¬ 
peza ninguna, ni le faltó ningun ornamento 
espiritual. Tu haces venlaja á los Patriarcas 
en la fé, á los Profetas en la ciência, á los 
Apóstoles en el ceio santo, á los Mártires en 
la paciência, à los Confesores en la humildad, 
y á Ias Vírgenes en la inocência. 

Tú adornada de dones inefables arrebatas 
la admiracion á todos los cortesanos dei pa- 
lacio celestial. Tu eres sol clarisimo que ja- 
m.is se pene; sol que de la tierra alurnbras 
los cielos; sol que dei delo alurnbras Ia tierra: 
sol que deshace los males dei pecado. Mucho 
me averguenzo, Sonora, por Ia obscuridad de 
mi torpeza, cuando considero el respi andor de- 
tu santiclad: empero véme aqui, Senora, der¬ 
ribado á tus pies, conozco mi pecado. No- 
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«le desprecies, te ruego,^ 

suave. Tu grande misericórdia ayude â mi 

^ Dios te salve, Virgen sacratisima y entre 
las muiéres benilitas singularmente ilustre con 
particular bendicion, Maria. Tu valle ameno, 
florido con lirios de virtudes; tu paraíso bien- 
aventurado lleno de deleites de consuelos: tu 
rosa bella de donde sale inefable suavidad. tu 
concha eScojida, que destila grosum de sa- 
■broso amor; tú respUndeciente esirella de Ja- 

cob que adornas todos los cielos; tu florida vara 
de Jesé que alegras todo el mtindo. Todos los 
bieuaventurados espintiis se admiran de tu 
ber mesura, de tu aseo, de tu dignidad. Oh 
iluslrlsima Senora que estas sentada sobie to¬ 
dos los coros de los ángeles, que alcanzaste 
la silia mas cercana á Dios,_atieride, te lue- 
■go, á mis calamidades y gemidos. Visita y con- 
suela á, este inútil siervo tuyo ; y hbre de los 
■pecados, haz que en todas las cosas te agrade. 
^ Dios te salve, singular ornamento dei cielo, 
y singular defensa de la tien'a , Mana. lhos 
te salve, Madre gloriosa dei Rey eterno, góza- 
te muy deseada reparadora di; U gracia per¬ 
dida. Tú, Senora, tienes cou tu HijO el comun 
império de todas las cosas; a ti con “«clia 
razon inclina la cabeza toda edad y . y 
justamente se arrodilia el mundo a tus piés. 
Porque despues de la inefable Trinidad , no 
tiene Ia corte celestial cosa n mg una mas ad- 
mirable que á ti. A tu norabre tiembiaii los 
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demonios, á tu resplandoi* huyea los poderes 
de las tinieblas; á lu maodamiento se abren 
las puerlas dei paraiso: tu ciespues de tu hiio 
eres (a esperanza de todos los cristianos. O 
reina de misericórdia, vida y dulzura, á tj da 
voces este miserable Hijo de Eva, á tí suspira 
este pobre desterrado en este valle de lágri¬ 
mas; suplícote, Senora, no me vueivas el ros- 
tro, sino ayuda al que trabaja, deíiende al 
que pelea, esfuerza al que está temeroso: y 
despiies de este destierro muéstrame el fruto 
de tu vientre Jesueristo. 

Dios te salve, purísima oficina dei Espíritu 
Santo, y muy Iimpio sagrario dei Verbo divi¬ 
no. Mios te salve, Santísima Madre y Virgen 
Mana: que pariste á Jesucristo gozo de los 
ángeies y de l»s bombres, y al niismo na ei¬ 
do Nmo lo envülviste eu pafiales , j lo apre- 
taste con fajueias , y lo Uajiste en tus bra- 
zos , y Io brigaste en tu regazo^ y lo mau- 
tuviste de tus pechas, y lo haUgaste coii abra- 
zos y besüs. Ruégote, Seiiora, y eucarecida- 
mente suplico á e^e piadoso pecho , por el 
Cimlado maternal , y por la solicitud cuidado¬ 
sa con que serviste á tu Hijo en los pfimeros 
pos de su niuez, que detante de él seas mi 
mtercesora y abogada. que borres mis peca¬ 
dos ; me alcances gracia y derrames en mi tu 
I uz, y me Ileves à la vida eterna. Amen. 
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XV. 

OTH&S SALUTACIONES À MARIA. 


Dios te salve, claríslma estrellap de donde 
nació el sol de justicia y el rey deda gloria, 
amador y redentor de nuestras almas. Noso- 
tros, oh Virgen adinirable, con lo devocion que 
jiodemos te reverenciamos, como á Madre de 
Dios y niiestra, y. Madre do la lúz eterna, 
apacieiita nuestras almas con tus itiílueiicias 
divinas, á gloria dei mismo tu unigénito Hi¬ 
jo. Amen. 

Dios te salve, azucena blanca dela re^plan- 
deciente y siempre sosegada Trinidad , Dios 
te salve olorosisiraa violeta de la divina sua- 
vidad. Dios te salve fresca rosa dei celestial 
paraiso, Virgen Maria : de la cual quiso na- 
cer Jesucristo, rey de los ciei os, y respi andor 
de la gloria paternal, y ser con su leebe man- 
tenido. Ayuda, ob Madre, á mi ílaqueza en 
todas las tentaciones y necesidades, en todos 
los peligros de mis pecados , y eu la hora de 
mí muerte: para que ayudándome y deten- 
diéndome tu, merezea estar siempre seguro 
en el Senor. Amen. 
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XVI, 

ORiClONES. 

t 

1 . 

Oh santísima Maria Madre de Dios, ruégote, 
por la Scicratisima Encarnacion , nacímiento, 
vida, pasion y muerte de tu Hijo y mi 3enor 
Jesucrislo , que hayas misericórdia de tní, y 
me alcances cum[jlido perdon y gracia. Ea 
pues, mi singular abogada, vuelve á mi tus 
misericordiosos ojos. Socórreme de contínuo, 
piadosa gobernadora, mientras navego en el 
peligroso raar de este sigio, en especial al 
fifi de esta presente vida; para que ammbrán- 
tlome tu, queriéndome 1.ú, y encaminándome 
tü, llegue venturosamente al puerlo de la ce¬ 
lestial Jerusalen, adonde te ame, alabe y glo¬ 
rifique por todos los siglos. Amen. 

2 . 

Ten misericórdia de mi, Sefiora, len mi- 
gericordia de mi porque desde tu nitiez crecid 
contigo la misericórdia. Aymie la grande y 
soberana misericórdia de la píadosisima Ma¬ 
dre á la grande miséria de este muymisera- 
ble pecador. Concédeme, oh benigna, quesea 
dei número de aqueilos á quien tu como á 
hijos amas , enseiias , guias, recojes y 
deíiendes: porque tu eres y serás siempre des- 
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pues dei Senor , rai dulce esperanza y dulce 
consnelo de mi alma. Ojala pudiera hacerte 
algun agradable ser vicio. Yo hasta ah ora no 
te serví como era razon: y por este descui¬ 
do y ofensa mia te ofrezco el sabroso cora¬ 
zon de lu unigénito Hijo Jesucristo. Uh mi 
querida defensa , sal al camino a! que te bus¬ 
ca, y ayuda aí que en ti confia. Aparta mi al¬ 
ma de cuantas cosas hay debajo deí cielo, dáa- 
dole á gustar los dulcísitnos sovbos de la ale¬ 
gria eterna, á gloria de Dios. Amen. 

XVII. 

ORAGIONES DEVOTAS A LA 

VIRGEN UAIllA. 


1.* Dios te salve, Maria, Dios te salve Vir- 
gen sacratisima , á la cual escojió Dios, por su 
Madre antes de los siglos Tu eres aquella me- 
dianera entre Dios y los hombres, por lo cual 
se juntaron las cosas altas con las bajas. Tu 
eres principio de la vida, tú puerta de la gra¬ 
cia, tú puerto dei naufragiu que el sigio pa¬ 
decia. Alcánzame, te suplico, perfecto perdon 
de mis pecados , y períecta gracia _ dei Espí¬ 
rita Santo : para que ame á tu Hijo mi Sal¬ 
vador, y á ti. Madre de Misericórdia, te sirva 
con cuidado y te ame con casto y encendido 
amor.—Dios te salve, suave Maria, á Ia cual 
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seBaladâ con diversas figuras y prometida oon 
diferentes testimonios de los profetas, desea- 
ron grandt^tnente los Padres aniíguos. Recí- 
Seiiora, por e! mas míniojo siervo tu¬ 
jo, adó(ífarne, oh Madre, por Híjo tuyo: con- 
cedeme que sea de) numero de aqueilos, quô 
teniendolas esculpidas ari tu virginal pecho los 
amas , encaminas, amparas y defiendes 

Dios te salve, dulce Maria, á la cual pre- 
sei yó Dl os deJ pecado original, con uu privi^ 
jegio hoiiroiío , y la ado mó de gracia síoííu- 
lar y dones soberanos. |Oli Virgen excelente* 
Virgen serena, Virgen purísimHl joh nina es-- 
cojula entro millares! no deshpches á este pe¬ 
cador, no le des mano á este que está llenode 
torpezas de pecados^ raasoyeal rníserable que 
te liama , consuela al que le desea y avuda 
al que espera en íí. 

l)Í03 te salve, suave Maria, cuyo uacimien- 
to deseado de los siglos, y esperado de las gen¬ 
tes, ilustro el mundo con nueva luz y to ale- 
grócon nuevo gozo. lOh doncellita de períecta 
inocência , alcanzàme verdadera santidad de 
vida dçshaz en mí todo !o que desagrada á 
tus virgifiales ojos \ (en misericórdia de rai 
Senora, ten misericórdia de rai ■ porque des¬ 
de tu ninez creció contigo la misericórdia. 

pios te salve, suave Maria , á la cual hin. 
chó IHos deíoda herrnosura temporal, y de 
toda honestidad de costumbres, y la hizo 
amable a todos. Oh bellisimay graciosisíraa 
Virgen, adorna te suplico rai alma, con la 
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herrnosura espiritual, ingiere en mi corazon 
unos afeclos vitales de. santa castidad , para 
que te agrade, y te ofrezca aacníicio acepto. 

lUos te salve, suave Maria, á la cual ofre- 
cieron en el templo sus santísimos Padres, y 
la dedicaron al culto divino : á donde vivien- 
do tú una vida angélica, toda humilde, toda 
piadosa, toda mansa, toda benigna atra¬ 
ias benignamente á cuantos te miiaban á 
una sanlidad y pureza de vida. Concédcme 
que todos sientim en mi un olor sacado de 
ti, dtí santa vida y costumbres: de manera, que 
cuanto fneie de mi parte ánadie sea penoso, 
á nadie Hscnndatice . antes los coiisUHle á to¬ 
dos ; y provoque al arnor de Dios, y al 
desprecio dei mundo. 

Ilins le salve, suave Maria, la principa de 
las Virgem-S , la cual consagrândote á Dios 
le (ditíciste con alma agradable voto de vir- 
ginidad. Tú eres perfectísimo dechado de to¬ 
da castidad y santidad: tú eres aquella San- 
tísitiia Virg^ui, y que juntaménte nunca diste 
ocasion á iieseo ninguno maio: cuya purísima 
y perfcctisima conserva cion y vida con cier- 
ta luz celestial peneiraba, y bacia mas castos 
tos corazones de los que la miraban. Alcán- 
zame , te ruego, una pnreza verdadera de al¬ 
ma y cuerpo, para que no reciba en mí cosa 
ninguna torpe, ni admita cosa ninguna vi¬ 
ciosa ni de consentimienío á deleite ningunO’ 
sensual ; mas pasando con la voluntad y con 
el cntendimiento todos los movimientos carna- 
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les, en soloDios me deleite y descanse. Amen. 

2.’ Dios te salvej suave Maria, á la cual 
ccupada en ejercicios, y oraciones santas, 
■consolaba Dios cori la comunicacion de los án- 
geles, y con el gozo inefable de la pureza de 
]a con ciência. Alcánzame, te. suplico, por tus 
merecimientos, que ame la quietud y el silen¬ 
cio, y que cou un sencillo afecío de corazon, 
y con una alegria serena de alma me ocupe en 
oraciones y en los demás ejercicios espiritua- 
les. Esos sean mis queridos rpgalos, mien- 
tras estoy en la miserable carcel de este cuerpo. 

Dios te salve, suave Maria, que siendo Vir- 
gen por consejo divino fuiste desposada con 
José que tambien era Virgen; no consientas, oh 
consoladora de los corazones, no consientas 
que me aleje de li, mira con esos benignísi- 
mos ojos á ébte que desea agradecerte. Por¬ 
que asi como no es posible que viva eterna¬ 
mente, ni se salve aquei á quien como áene- 
migo despreciares : asi no es posible, que se 
piei da elernamente aqunl que volviéndose á tí 
le mirares. Sal, Seííora, al camino al que te 
busca, guia aj que te ama, comunica al en que 
en tí coníia. ■ Téngate cerca de continuo, para 
que halle por tí saludy remedio. 

Dios te salve, suave Maria, á la cual estan¬ 
do en contemplacion de cosas celestiales, sa- 
iudó con gran reverencia el An gel S. Gabriel 
entrando en su recàraara, y_ ensefió los secre¬ 
tos dei consislorío divino. Ójala procurase yo 
Baludarte muchas veces, y ofrecertt devoto ser— 
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Ticio. Ójala nunca se pegase á mi alma cosa 
que ofendiese tu vista mas que angélica. 

Dios te salve, dulce Maria, que por obra 
dei Espiritu Santo concebiste al Hijo de Dios 
en tu castisimo vientre. jOli la mas venturosa 
de todas las mugeres! íque sentiste entonces 
en Io mas secreto de tu corazon virginal; j 
con que diüzura se derrilió lu alma bienaven* 
tarada, cuando en el tálamo de tu vientre entró 
Dios, (uente y principio de toda dulzura, y re- 
cibió carne de ti? Màbote y glorifico te, oh Ma¬ 
ria, y con humildad reverencio tu pcratísimo- 
vientre Guarda, y aumenta en mi un desea 
santo de servirte. 

Dios te salve, suave Maria, que amonesta¬ 
da dei Espirita Santo, subiste á las moiita- 
nas de .Tudea, y visitaste á t_u_ parienta Isa¬ 
bel, y lasaludaste y serviste. Visita te ruego, mi 
alma, y haz que te sirva fidelísimamente to¬ 
dos los dias de mi vida, y que te ame con un 
castisimo afecto. 

Dios te salve, suave Maria, que quisiste ser 
fatigada en corapafiia de tu Smo. esposo José 
con el largo camino, cuando tu niuy delica¬ 
da doncella estando prenada fuiste á Belen,- 
donde está el pan de vida, Jesucristo; autor 
de nuestra salud. 

Dios te salve, suave Maria, que fatigada con 
el trabajo dei camino, no tuviste posada don¬ 
de albergar te, y en lugar de ella tuviste un 
establo. Gobierna todos los afectos de mi aí- 
jna, para que ninguna cosa ame en este mun— 
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do viciosamente, ni me aficione à cosa mrgu- 
na visible: mas como estrangero y peregrino, 
que no tiene aqui cludad segura, con todas 
ansias suspire por ias cosas eternas, y solo en 
li mi üios descanse. 

3.* Dios te salve, suave Maria, que sin do- 
lõr, sin riesgo de lu virginidad, y con gran 
regocijo de los Angeles nos pariste á nuestro 
Salvador, O Vírgen Madre, tu eres el templo 
dei verdadero Salomon, tu el arca y propicia¬ 
tório de üios, tu U puería cerrada que vió 
Ezequiel, íuel huerto cerrado y ftiente seilada. 

Hiriche te suplico, mi corazon, y todos mis 
'Sentidos con la gracia celestial, para que re¬ 
novado en mi el buen espiritu, viva una vida 
agradable á ti y á tu Ilijo. 

Dios le saive, suave Maria, que en pobres 
mantillas envolviste al nino Jesus fruto de tu 
vientre castíslmo, y estando ilorando lo recli¬ 
naste en un pesebre. Ojalá asi ocupase tu 
amor mi corazon, asi me adornase con la pu¬ 
reza de una vida inocente, corao si ahora íue- 
se nino reciennacido. para que mereciere ser 
de ti ayudado en cuaiesquiera adversidades, 
y ser recreado con el beneficio de su visita. 

Dios te salve, suave Maria, que de lus vir- 
ginales pechos diste leche al nifio Jesus,_ y 
trayéüdolo en tus brazos lo apretastes contigo 
coníorme á tu deseò, y lo halagaste con besos. 

Concédeme, que fatigado de los trabajos y 
tentaciones de este deslierro. acuda siempre 
.al regazo de tu piedad maternal, y sustentán- 
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dome lu con la leche de! consuelo espiritual, 
de mano á todos los torpes deleites. 

Dios te salve, suave Maria, qne con obras 
de Madre con gran solicitud regalaste en su 
niííez id Salvador, y predicando en su juven- 
tud lo seguiste devotamente. Concédeme que 
te ame, que te siga, que desea tu presencia, 
y totalmente desprecie las cosas transitórias. 

Dios te salvr, suave Maria, que por los tra¬ 
bajos y persecuciones, y por la muy cruel^ y 
afrentosa pasion de tu unigénito Hijo, recibis- 
te grandisimo dolor, el cual aflijia lo intimo 
de tu corazon. (lòncédeme, que siempre aleve 
á ese Dios y Senor mio, por todo !o que por 
mi hizo y padeció, y de veras me compadez- 
co de todos los que padecen misérias y tra¬ 
bajos. 

Dios te salve, suave Maria, cuya alma bien- 
aventurada traspase el cuchillo de dotor, cuan- 
do estabas al pié de la Ci uz donde tu Hijo es- 
taba crucificado, padeciendo grandisimos do- 
lores, y derramando su sangre, cubierta de 
lágrimas. Concédeme, que esté contigo, y que 
con alma agradecida considere la pasion y 
muerte de tu mismo Hijo, y mi Redentor. 

Dios te salve, suave Maria, á la cual alegró 
Jesucristo con tu triunfante resurreccion; y 
despues de su gloriosa subida al Padre, reci- 
bió en el cielo con inefable gloria, adotule tu, 
R>dna ilustrisima, esiás ensalzada sobre los co¬ 
ros de los Angeles. Rogámoste humildemen¬ 
te, que lengas cuidado de nosotros, y que mi- 
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sericordiosamente nos escuses con tus oracio- 
nes delante de tu ílijo, que es juez de vivos 
y muertos. 

4/ Dios te salve, serenisima y suavisima 
Madre dei rey Mesías, Maria. O Seüora, tu 
eres aquella castísima tórtola, cuya voz mara- 
villosamente regala á. las ovejas dei todo po¬ 
deroso Dios, tu eres aquella limpisima palo¬ 
ma cuyos gemidos agradan sin duda al Espí- 
ritu Santo. O Virgen graciosa, Virgen de ad- 
mirable belleza, echa de lo mas secreto de 
mi corazon lodo lo que fuese sucio y mal com- 
puesto. Alumbra cou el rayo de tu resplaii- 
dor mis tinieblas interiores; para que desbe- 
clios y quitados los vicios puramente contem¬ 
ple tu bermosura. Atiende Sen ora, atietide _á 
los suspiros dei alma que le desea. Ven mi- 
llares de veces deseada, y derrama en mi co¬ 
razon algo de la abundancia de tus gracias, 
para que le ame íntima y santisimameote. 

Dios te salve sierva soliíaria de Dios, y es¬ 
posa sacretísima dei secretísimo esposo, Maria: 
üios te salve doncella amable, y liija escogi- 
da de la graeia. O Virgen vergouzosa, ó la 
mas hermosa de todas las mujeres, muéstra- 
nie, te suplico, tu gracioso rostro: con cuya 
vista se des(iierten en mi afectos de castidad, 
que jamás se apaguen ■, suene tu dulcevozen 
mis orrjas, con la cual mi espíritu reviva y 
resucite dei pecado, y dei sueno de la vida 
tibia. El ineíabie olor de tu siiavidad recrea 
de continuo mi alma. Tu sincero amor entre 
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en el tálamo do mi pecho. y ocupe todo Io in¬ 
terior de él, de manera que totalraente me 
den en rostro las cosas M mundo. 

Dios te salve, amiga sin raancilla de la bma, 
Trinidad. Dios te salve, muger purisimaen el 
alma y en el cuerpo, Maria ;Oh Virgen muy 
callada, Virgen muy humilde, Virgen muy 
acradable á Dios 1 esclarece, te suplico, lo 
intimo de mi alma con el seretnsimo rsspjan' 
dor de tu rostro, para que mi corazon se de¬ 
leite y alegre enti. Llévame en 
flue corra al olor de tus unguentos. Alegra, 
oh benigna Senora, mi corazon, para que te 
írva aíegremente ; y te ame de lo inümo de 
Sis entraiias. Visita á este buéríano, Horoso 
y triste: toca la cítara de 

LVjvifHiií"mUlares de v.- 
ces bienaventurada, Dios te salve suavtsima 
Medie de Dios, Merje. iOh Virgen Senti..- 
mfl Vircen antes dei parto, vrrgeo en e 
oarto vTrgen despuee‘^del partol euplicote 
ristaav adornes mi alma con lagraciade 
rhermos,ma oelestial Oh reina > netMma 
lYiíra desde el soberano trono de tu ^ 

este pobrecillo, acércate. «h Senora, ^ los 
minos de este mtserable pecador , y . 

lamecon tu deseada * aí- 

ml espiritu, mis entranas te alaben, y ml 
ma se derrita con tu santo amer. 
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_ Dios fe salve, Virgen piadosa y suave Ma¬ 
ria; Dios te salve, pilerta oriental, agena de 
toda corrupcion , por Ia cual nos vino el mas 
hermoso de los hijos de loshombres. Vuelve, 
oh ilustre, vuelve â mi esos ojos muy mansos 
de tu rostro virginal; alurabra las linieblas de 
mi ceguedad con la claridad de tu venida. 
Atiende á los gemidos de mi alma que desea 
atoarte: harta de dia y de noche el deseo de 
mi espíritu , que se consume y se desfallece. 
Aparta, Sefiora, mi alma de todo cuanto hay 
debajo dei cielò, y suspéndela en la seucilla 
conteraplacion de ti, haciéndola gusLar los 
dulcísimos sorbos de la alegria eterna. 

Dios te salve, amadora de la soledad, ymuy 
mansa honradora de Ia quietud interior: Dios 
te salve, mujer de admirabie honestidad, y de 
sabidUria ineíable adornada, Maria. [Oh Vir¬ 
gen escojlda, Virgen la mas bei la entre las lii- 
jas de Jérusalen! recoje, te suplico, los pensa- 
mieritos derramados de tu siervo, y repara el 
espiritu desconcertado, para que me ocupe en 
sinceras y quietas meditaciones de tí. Júnte- 
se á mi alma aquella tu amable hermosura 
que sustenta la castidad: tu purisitno amor 
posea eternainente las eu trarias de ml corazon. 
Tu, estancia olorosísima de la divinidad; tú 
huerto cerrado de donde salió aquella única y 
beltisima flor de Jesucristo salvadora de iiues- 
tras almas; á tí alaban y reverenciau todos 
los siglos. 

Dios te salve, ^ olorosa violeta de la profuu- 
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disima hutnildad, y rosa colorada de la arden- 
tisiraa caridad, Maria. Dios te salve, Madre 
queridí situa dei sumo Criador; ;Oh_Virgen 
suave! loh k mas amada üena de todo 
linaje de deleites, llegue à mi la suevidad d« 
tus olorosos unguentos! Mi espíritu te sienta 
de uoche, mis entranas te deseen de dia, sua¬ 
vemente se aficione á tí mi corazon, cuanto 
hay allá dentro en mi te ame in timamente, 
en todo tiempo se ocupe ml almácori grande 
alegria en tus alabanzas. Tu eres florido tála¬ 
mo dei esposo, tu paraíso ameno de, sagra¬ 
dos deleites, tu oloroso ciUero de divinos sa¬ 
cramentos. Tu madre, tu hqa, tu espo , 
altísimo Dios: tu eres. y seras siempre dolce 
esperanza mia, y dulce consuelo d® 

Ayudame piadosa gobernadora, niiei^tras nave¬ 
go en el mar peligroso de este siglo. y P^ 
cipalmente al fin de nji vida: para ^ 

brandome tú, guiándome de"a 

dome tú llegue con bonanza al puerto ae la 

celestial Jerulalen, á donde 

sin fin. Ea, Senora, suphcote, que á la nora 

de mi muerte me muestres tu 

cia' V que consueles mis dolores y gemidos 

con lu hermoso y Jsígur? 

con tus blandos ojos, y que 

de la eterna bieriaventuranza á gloria de Dios. 

Amen. 




r 













HIMNOS A hX VIRGEN MABIA. 


1 . 

Agradable luz dei dia» 

Dios te salve, que tu eres, 

Entre todas las mujeres 
Perla preciosa Maria. 

T6 que diste de mamar 
Al misrao que te crió, 

Rey de reyes que es sin par, 
Que por hija te escojió. 

Aqueste mundo adornando 
Engendraste nueva flor, 

Que díó milagroso olor, 

Entera Virgen quedando. 

Con tu ruego soberano 
Borra las culpas Maria, 

T aplâcanos cada dia, 

A lu Hijo y nuestro hermano. 

For ti alcanzemos el cielo, 
Aquel bien esclarecido, 

Limpiã al que se ha entorpecido 
Con pecados en el suelo. 

Cura y sana al lastimado, 

Da luz al que no la tiane» 
Desata como conviene 
Lis laios, qu9 estoy atado. 


Madre de consolacion, 

Pues que tantas gracias tienéS, 
De esos celestiales bienes 
Hinche aqueste corazon. 

Da esíuerzo al que tilubea, 
Y ayuda porque te alabe, 
y llévame cuando acabe 
A ese reino á dó te vea. 


2 . 

Salve Virgen muy graciosa, 
Clara estrella sin igual_ 

Y Madre de Dios gloriosa 
Muy mas dulce que et panai. 

Llamante por nombre aquella 
A quien ninguna ha llegado 
En ser hermosa con ella; 

Rosa rubicanda y bella, 

Y lirio blanco estremado. 
Ayuda á los de este suelo 

De piedad iteina y Senora, 

Y da á los tristes consuelo, 
Pues dei gozo eres Aurora. 

Ruegapornuestros pecados, 
Fuente dulce de piedad, 

Para que sean perdonados; 

Y que limpios y purgados, 
Vamos â la eternidad* 
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3. 

Dios le salve, graciosa 

Virgen, rauy mas que el sol resplandecieiite; 

■Ue Dios Madre gloriosa 

Mas que el panai suave grandemente. 

Tu eres, Senora, aquella 
Que nunca tu vo acá Jamás segunda, 

-t-n ser hermosa y bella, 

Bl^ca azucena y rosa rubicunda. 

Es luz muy agradable 
A justos, y á ia Iglesía tu presencia; 

Eres puerto admirable 
De afiijidos y reina de cletnencia. 

riaz qae nos sean borrados 
o madre de piedad, dulce Sefiora, 
l^as culpas y pecados, 

Danos consuelo, dol consuelo Aurora. 

Veu, ven, y alarga el paso. 

Unge los miserables corazones; 

Que lo requiere el caso, 

Con el olio sagrado de lus dones. 

T con tus pechos bagas, 

Dorado resplandor dei claro cielo- 
Que sanen nuestras llagas ' 

Siempre mientras vivi mos en el suelo. 
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Dios te salve Maria llena de gracia, el Se- 
fior es contigo. Séate dada alabanza eterna¬ 
mente Maria, Madre de Dios, Amen 


ROSÁRIO BREVE, Y PEQUEÂA 

CORONA ESPIRITUAL. 


Dieha uua vez la oracion dei Padre nuestro 
con la Aves Marias aiíadirás las dos oraciones 
siguientes. 

Ten misericórdia de mi, piadoso Jesus: con- 
siiélame, Maria Sacratísíma, madre de Dios, 
y Virgen muy humilde. Apartad de mi todo 
lo que desagrada á vuestros ojos. En vues- 
tras manos me encomiendo ahora y en la 
hora- de mi muerte. flé me aqui, Sefior mio, 
todo me resigno en tu voluntad. HAgase en 
mi y de mi tu rauy agradable voluntad. Haz- 
rae hombre conforme á tu corazon. Amen. 

Buen Jesus, benignísimo Jesus, por tu amar¬ 
ga y terrible pasion y muerte, concédeles á 
los buenos perdon y gracia, y á los Jieles di- 
funtos descanso y luz eterna. Amen. 

Tambien se puede aüadir esta salutacion, 

Dios te salve, dulcisima Maria, Virgen y Ma¬ 
dre de Dios, esclarecida reina dei cielo. Dios te 


\ 
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salve, blanco lírio de la resplandecieníe Trini- 
dad, y rosa florida dei celestial paraíso. Dios te 
salve llena lie gracia: el Sefior ps contigo. Bendi¬ 
ta eres entre las mujeres y bendito el fruto 
de tu Tientre Jesucristo. Amen. Oh Seftora 
mia , ruega por mi que soy un miserable pe¬ 
cador. Alcanzame un corazon conforme al 
corazon de Dios, Ãlcánzame un amor puro 
con tu Hijo y puro contigo. Amen. 

Esta corona espiritual compuestade gracio¬ 
sas y angélicas flores se la puedes oírecer á la 
gloriosa Virgen Maria en senal dei purísime 
amor: porque á ella y á su Hijo le es tnuy 
agradable, si se reza con devocion. 


OTRA8 ORAGIONES A. MARIA.. 


Oh Maria dulce medianera, ten misericór¬ 
dia de mi, oh piadosa, oh clemente, oh be¬ 
nigna Madre. jOh asperanza raia, refugio mio, 
consoladora mia! jOh Virgen suave, graciosa, 
araable! [oh mujerhermosa, excelentísima, san- 
tísima! joh Madre de Dios, reina dei cielo, go¬ 
zo de los ángeles! [Oh estrella resplandecien- 
tfl, blanca azucena, bellarosa! [oh paraíso de 
deleites, querida mia, óyerae; perdon pido, 
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pido espiriíu bueuo, pido gracia. Enséname, 
aliimbrame. guiame. Avudame, deiiendeme. 
Borra las culpas, ob Maria, ya que por li se 
nos descubre el camino para los- gozos eter¬ 
nos. A tí, Senora, sea dada alabanza, a ti sea 
dada honra y gloria perpetuas.. Ainen 

Ob clementisima Vjrgen Mana Madre _ da 
Dios ten misericórdia de mi pecador miso- 
rabiiisímo. Mucbas y muy grandes son mis 
maldades : espero. Seüora, por íu dulcisima 
piedad que respondas por mi. Aparla de mí 
todo lô que inipide rai salvacion, Alcanzame 
verdadera pureza é inoceacia, y espmlu bue- 
no. Ãlcánzame santa humildad, paciência, ca- 
ridad, continência , teraplanza y confianza. bo- 
correme abora, y ahora, y en la bora de mi 
munrte: esta te encomiendo con particular 
cuidado. Entoiices consuélanie, esíuérzamey 
defiéndemo benignamente. Haz con lus mere- 
cimientos que salga de este raimdo rai alma 
toda pura y limpia, y que alcance la vida eler- 

te saludo, oh reina dei cielo, gloriosa 
Madre de Dios, ilulcísima Senora mia, Virgen 
Maria. Ten misericórdia de mi pecador.^ A 
ti me encomiendo boy. Guiame, te suplico, 
avüdame y delíéndeme eu todaS las cosas pa¬ 
ra que no prevalezca mi enemigo contia mi. 
RueV por mi, y baz que siempre sea acepto 
á ti V á tu Hijo. Amen. 
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SALVES À LA VIRGEN. 


1.* Dios í 0 salve, excelentisima Virgen Ma¬ 
ria , singular consuelo mio, -y dulce gozo de 
mi corazon. Tu eres la mas hermosay la mas 
pura de todas Ias mujeres: de la cual quiso 
nacer, y con cuya leche quiso ser mantenido 
ei _rey de los cielos Jesucristo. Héme aqui que 
á ti me acojo , tu favor pido, y en ti espero, ó 
Madre de misericórdia, lopostrado à tuspies, 
te suplico, por la santisima encarnacion , vi¬ 
da, pasion y muerte de tu amado Hijo, que 
me alcances perdon de mis pecados, y mor- 
tificacion de mis vicios; que me alcances es¬ 
pirito bueno, y gracia saiudable, y me conce¬ 
das que qgrade à tu Hijo y á ti. Amen. 

2. Dios te salve Maria, Virgen benignisi- 
ma, Virgen dulcísima que pariste al Hijo de 
Dios Jesucristo. Ea, Madre piadosa, rígeme y 
guárdame todos los dias de mi vida con una 
benigniciad de Madre, y en la hora de mi muer¬ 
te defiéndeme misericordiosamente para que 
los espiritus malignos no puedan Lacer mal á 
mi alma, ni impedir mi salvacion. Muéstrama 
entonces tu muy alegre presencia, y consue- 
ia raie dolores y gemidos «on tu rostro res- 


ilandecienU como una rosa, y co» 
dos oi os, dile entonces.ámi alma; «yo U iw- 
dre de Dios á quien amaste, y en qmen ra- 
peraste, hablaré por ti; no qmeras temer.» be- 
ftora hazme entonces cierto de la celestial 

bienaventuranza, para que 

fianza acabe esta vida. y guiandome tu Uesa« 

í Ia vida elerna. Amen. 


A. 11. Gi M- ®t. Hl 
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